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CRÓNICA PARLAMENTARIA.
Peor es meneallo, le decía D. Quijote á San­

cho, cuando Sancho hizo aquel negocio que olia 
mal. Y lo mismo, ni más ni menos le hubiera di­
cho á Martin Herrera en la sesión de ayer, si don 
Quijote hubiera sido capaz de vivir en este siglo, 
de hacerse unionista y sobre todo de tomar por 
escudero al Sr. Martin Herrera.

Y el asunto es que á este buen señor le hizo 
falta ayer un aviso por el estilo , porque lo que 
meneó en el Congreso olia que apestaba.

Se propuso nada menos que defender sus ac­
tos como ministro de Gracia y Justicia, y armó 
tal ensalada con el Concordato, con los semina­
rios, con el Papa, con el Nuncio, con la bula, 
con el matrimonio civil y con la dependencia 
mútua de la Iglesia y del Estado, que no había 
quien la aliñara. Como g-olpe de efecto concluyó 
su galimatías dirigiéndole una pullita al actual 
ministro de Gracia y Justicia. Le dijo, el muy 
picarillo, que no le envidi aba los aplausos que 
sus discursos habían merecido á la minoría.

Como sucede en casos tales, al ver tan peque­
ño á su contrincante el Sr. Montero Ríos se cre­
ció y se estuvo divirtiendo á su placer con el po­
bre Sr. Herrera. Hubo momentos en que nos cau­
só compasión este desdichado y en que no apro­
bamos el ensañamiento del ministro. La verdad 
es, que algunas veces hay necesidad de compa­
decerse de la debilidad y de la ignorancia.

Como el Sr. Montero Ríos no tenia que apu­
rarse mucho para rechazar las lindezas del se­
ñor Herrera, empleó los esfuerzos de su talento 
en desvirtuar en parte el efecto que pudiera ha­
ber causado entre los unionistas su discursos del 
martes último, y hasta tuvo ciertas tendencias 
de pasteleo. En esto, como era natural, se pre­
sentó más flojo, pero siempre lo bastante fuerte 
para matar al Sr. Herrera.

Este señor rectificó varios conceptos que, en 
su juicio, creyó equivocados, del discurso del 
señor Montero Ríos, y acto continuo se pasó á la 
votación por artículos del capítulo en cuesíion, 
resultando que, despues de toda la bulla, se 
aprobaron todos y en votación nominal, el ter­
cero por 100 votos contra 85.

Y con esto, y con la lectura que hizo el mi­
nistro de Fomento de nn proyecto de ley para 
la construcción de ferro-carriles, se terminó la 
sesión de la tarde.

En la sesión de la noche continuó la discu­
sión sobre los restantes artículos del presupuesto 
de Gracia y Justicia; pern como todos ellos son 
tan solo una consecuencia del que se aprobó en 
la sesión de la tarde, su discusión y aprobación 
fué, á la par que ligera, monótona y fria.

Los diputados republicanos Sres. Tutau, Ro­
berto Robert y Diaz Quintero combatieron algu­
nos artículos, sin hacer grandes esfuerzos, para 
convencer á la mayoría de lo absurdo que en sí 
es el presupuesto ya aprobado del ministerio de 
Gracia y Justicia en lo tocante al mantenimiento 
del culto y clero, despues de una revolución 
como la de Setiembre de 1868.

Al fin la fracción doctrinaria consiguió su 
objeto, y para en adelante la nación española 
seguirá pagando culto y clero; especies, con sus 
monagos y sacristanes católicos, apostólicos ro­
manos, sin consideración á aquello de la libertad 
de cultos consignada en la ley fundamental.

-------------—1^!—-------- ----

UN CONSEJO AL GENERAL PRIM.

Si el marqués de los Castillejos dirige una 
mirada retrospectiva á los sucesos políticos que 
tuvieron lugar desde los últimos dias de Junio 
de 1854, á Julio del año 56, se convencerá hasta 
la evidencia, que en política, el sistema de con­
templaciones , conduce á una segura y total 
ruina.

El movimiento de Vicálvaro, llevado á cabo 
por una fracción envidiosa y descontenta, des­
prendida del partido moderado, no fué impulsa­
da , como los hechos vinieron á demostrar más 
tarde, por el sentimiento laudable y generoso de 
redimir la pátria de los males que sufría. Móvi­
les menos nobles son los que llevaron al campo 
de la rebelión al entonces director general de 
caballería, y al que, con poca fortuna, alzó en 
1841 en Pamplona, la bandera de la reacción. 
Las sesiones de las Córtes Constituyentes del 
bienio, dieron á conocer, que, al fraccionarse el 
partido moderado, los que por despecho se alza­
ron en armas, no dejaron en sus antiguas filas 
los vicios de escuela ni las tendencias reaccio­
narias.

Los sucesos de 1856, y la disolución de la 
Asamblea Constituyente por medio de la fuer- 

hruta, definieron perfectamente los instintos
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políticos de los que, más tarde, no se avergon­
zaron de postrarse ante una monja indigna y 
sacrilega, y de autorizar la exhumación de ca­
dáveres y la quema de libros. Los que tales ante­
cedentes dejaban escritos en nuestra historia 
contemporánea ; los que en la opinion eran fu­
ribundos radicales y en el mundo toleraban las 
liviandades de- una córte corrompida, ¿puede 
creerse que entraban de buena fé por las puer­
tas de la democrácia al grito de «abajo los Bor­
bolles» en Setiembre de 1868? ¿Por qué no ha 
sido fecunda la Revolución actual y han queda­
do sin plantearse todas las grandes cuestiones 
que se formularon en la oposición? Porque los 
tres elementos que despues se han llamado par­
tido de conciliación, tenían ideas encontradas 
respecto al modo como debía constituirse el 
país.

Por poco que fijemos nuestra atención en las 
discusiones que tuvieron lugar durante la pri­
mera legislatura de las actuales Córtes Consti­
tuyentes, veremos á la union liberal marchando 
por el camino de las reformas, empujada, no 
por el amor á la libertad, sino por la fuerza de 
las circunstancias.

No vamos á hacer á la union liberal un ca­
pítulo de cargos porque sea resistente á toda re­
forma radical; esperar otra cosa de los que pro­
ceden del partido moderado y de aquellos que, 
sin escrúpulo, hicieron traición á su bandera 
hace trece años, seria imperdonable simpleza. 
Lo que no podemos comprender, sin un grande 
esfuerzo, es la credulidad de ciertos hombres 
que, en presencia de hechos indudables, tienden 
la mano de amigos á los que en otra ocasión 
fueron traidores.

Aunque las circunstancias de hoy son dife­
rentes , y el peligro no es de tanta gravedad co­
mo en 1856, los hombres que aman de veras la 
libertad y grandeza de la pátria, deben descon­
fiar de la union liberal y de sus consejos. Cual­
quiera sacrificio que se hag-a en áras de una 
conciliación que rechaza el sentido común, es 
un tiempo perdido para los intereses de la Re­
volución.

El general Prim, que sintetiza en estos mo­
mento las aspiraciones de los prohombres de su 
partido, y á quien creemos adornado de un gran 
patriotismo, puede evitar grandes males á esta 
infortunada pátria. Recuerde la insurrección de 
hace tres años y el juicio que en el Senado me­
reció á sus adversarios, hoy sus amigos. La union 
liberal aspira al poder, y no puede sufrir el yugo 
de ningún partido. Su apoyo tiene una influen­
cia fatal; mata cuanto toca, como los huracanes 
del desierto.

Tiempo es ya de que cesen las contemplacio­
nes con los que un dia y otro dia vienen sirvien­
do de obstáculo á que el país se constituya y la 
revolución se consolide. El hombre que en Africa 
no temía las balas del marroquí, y vencía capi­
taneando ciento contra mil, seria indigno de sus 
gloriosos hechos y del recuerdo de la historia si 
hoy temblara ante las amenazas de un partido 
creyente, compuesto de mercaderes políticos. Si 
por indisculpable debilidad triunfara la reacción 
en España, aunque por poco tiempo, solo mere­
cería el general Prim el desprecio de las futuras 
generaciones. Si estima en algo los vítores y la 
aprobación del país; si no ha olvidado el inmen­
so entusiasmo con que fué saludado por el pueblo 
de Madrid hace diez y seis meses, rompa las li­
gaduras que le sujetan á los enemigos del pro­
greso y que le conducen irremisiblemente al des­
crédito, á la impopularidad y tal vez al ostracis­
mo. Triste es, en verdad, haber malgastado el 
tiempo que se hubiera podido emplear benefi­
ciando los intereses de la nación, en juegos da 
avenencias imposibles; pero aun no está perdi­
do todo. Despéj-ense las situaciones respectivas, 
vuelva cada fracción al seno de su partido; fór­
mense alianzas naturales en lugar de uniones 
monstruosas, que solo sirven para llevar la in­
certidumbre y la desconfianza á los ánimos, y la 
paralización y la muerte á la riqueza nacional.

Los radicales, que con nosotros han sufrido 
las persecuciones de la reacción, que siempre 
han sido nuestros hermanos en la desgracia, 
piensen que sus amigos están en la izquierda, 
cuyo apoyo no buscarán en vano, justificando 
con formas radicales el título que han adoptado.

Una última palabra al marqués de los Casti­
llejos: si aceptáis nuestros desinteresados conse­
jos, la revolución se salva, y vuestro nombre se­
rá ensalzado y glorificado por la posteridad.

Si, por el contrario, continuais torpemente 
por el camino de las concesiones, arrojareis á la 
patria en el torbellino de nuevas, y sangrientas 
sacudidas, y la posteridad maldecirá y recor­
dara vuestro nombre con horror.

Miguel Jorro.

al mísero mortal que extiende las célebres bulas de 
castidad.

Viernes 4 de Febrero de 1870.
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RUMORES Y CONFUSIONES.

xAgitado ha estado siempre el campo de los 
partidos que forman la mayoría de las Córtes 
Constituyentes. Tanta cizaña ha habido y hay, 
que como dijo con mucho tino el martes por la 
noche el Sr. Castelar, esa cizaña ha estado más 
de una vez para acabar, con todo el trigo con 
que se abastece y alimenta esa mayoría.

Hoy, sin embargo, la cosa ha llegado al pa­
recer á su extremo más tirante. Se nos figura 
que hay asuntos que no pueden tratarse ni en 
broma, sin provocar un terrible conflicto, y que 
un decreto publicado en la Gaceía del miércoles 
ha debido influir mucho para enconar los ánimos 
y acabar de romper los lazos que unían los di­
versos elementos de que se compone la mayoría 
de las Córtes, porque justamente trata de uno 
de esos asuntos que hacen extremecer siempre.

Figúrense nuestros lectores, que en ese decre­
to se nombra al Sr, De Blas nada menos que 
REY de armas de la orden del Toison de Oro; y 
hay diputados que al oir hablar de reyes, de ar­
mas y de una cosa que suena á oro, se han 
agitado y extremecido diciendo : ya pareció 
acuello.

Tal vez se crea que esta apreciación es solo 
una broma nuestra ó una exageración de los he­
chos, y quizás tengan razon para creerlo; pero 
el asunto es que la agitación profunda y la con­
fusion extrema que reinan en el campo de la 
mayoría han coincidido con la publicación del 
decreto en que se nombra el rey ese de armas de 
una cosa que es de oro; y que por lo tanto no 
tiene nada de extraño el’que nosotros echemos á 
ese decreto una gran parte de culpa por los gra­
ves rumores que circulan.

De todos modos, siempre es peligroso mentar 
la soga en casa del ahorcado, y por lo tanto, si 
el decreto nombrando un rey, aunque solo sea 
de armas, no ha provocado por sí solo los gra­
ves rumores que circulan, estamos seguros de 
que por lo menos ha influi do bastante en esa ter­
rible confusion que ha estallado en el campo de 
la mayoría de las Córtes Constituyentes.

Ya no nos entendemos; lo cual, en último ca­
so, no es muy extraño tampoco, porque hace 
muchísimo tiempo que nos está sucediendo lo 
mismo. Pero, en fin, el hecho es que parece co­
mo que ha estallado la gorda, y que ya no hay 
esperanzas de arreglos. Los unionistas se han 
reunido ayer á rumiar á sus solas el efecto que 
había producido en la Cámara y en el país los 
últimos notables discursos pronunciados por el 
Sr. Castelar, y sobre todo, el efecto que les ha­
bía producido á ellos las palabras de adhesion á 
las ideas emitidas en esos discursos, dichas por 
el señor ministro de Gracia Justicia; y según las 
señas, no han podido digerir ni los unos ni las 
otras. Grave es la situación, sobre todo, para los 
unionistas, que ahora estaban empleando un 
trabajo muy sutil para ver de envolver en la red 
de sus habilidades á los progresistas y á los de­
mócratas, á fin de conducirlos al hecho de la 
votación de un rey perfectamente unionista, es 
decir, de un rey esencialmente mercader, y que 
cree que todo se vende y se compra en España, 
desde las naranjas hasta las conciencias.

Muy engreída estaba ya la union liberal, y 
muy satisfecha de sus trabajos; tanto, que daban 
por seguros el triunfo de sus planes y el feliz re­
sultado de sus combinaciones. Asi es que ese 
grano de arena que ha venido á entorpecer la 
marcha de la rueda principal de la máquina de 
sus proyectos, les ha causado un terror profun­
do. Ellos son, que no nosotros, los que en la per­
turbación causada por su espanto y por su asom­
bro, han propalado que el decreto nombrando 
en estas circunstancias un rey de armas, ha sido 
un ardid para despertar la susceptibilidad de los 
desconfiados; y de aquí nace el que nosotros nos 
hayamos hecho ecos de esos rumores, diciendo 
que hay cosas que, en circunstancias especiales, 
no pueden tratarse ni aun en broma, y que en este 
caso se halla la referencia en estos momentos 
críticos á los reyes, á las armas, y sobre todo, 
al oro.

Los unionistas dicen, además, que el confiie- 
to que necesariamente ha de surgir ahora entre 
los elementos que constituyen la mayoría de las 
Córtes, ha sido provocado á propósito por los 
amigos del general Prim para precipitar los 
acontecimientos, y ver de conseguir un favora­
ble resultado en las aspiraciones personales de 
dicho general. Y con este motivo, se ha expar- 
cido la noticia de tenebrosos acontecimientos 
próximos.

Estos rumores han salido de la reunion par­
ticular de los unionistas, en la cual, no han po­
dido ponerse de acuerdo respecto á la conducta 

que han de seguir para conjurarlas tempestades 
que preveen.

También se han reunido los demócratas, y 
tampoco han estado muy claros y diáfanos en sus 
apreciaciones, deliberaciones y decisiones. ^Los 
peces g'ordos se han encerrado en sus escamas, y 
los más flacos se han contentado con andarse por 
las ramas, hablar de la cuestión de las reformas 
de Puerto-Rico, y prescindir de la manzana de 
la discordia, ó hablar solo de ella por lo bajo, 
produciendo nuevos rumores.

Él hecho es, que unos y otros se confunden y 
se enredan, y los rumores g'raves se aumentan, 
y que nosotros, que nos hemos propuesto hoy ser 
tan solo ecos fieles de esos rumores, nos hemos 
metido en un mar de confusiones, arrastrando á 
él á nuestros lectores con las destartaladas indi­
caciones que le hacemos.

¿Han sido un pretexto para provocar un rom­
pimiento entre unionistas y demócratas, las pa­
labras pronunciadas por el ministro de Gracia y 
Justicia en la sesión del martes? ¿Han querido 
los demócratas, en union con algmnos progresis - 
tas, precipitar las cuestiones que se rozan con el 
rey, con las armas y con el oro, para trastornar 
los planes que amasaban los unionistas? ¿Han 
deseado esos demócratas y esos progresistas ade­
lantar el momento del rompimiento para asegu­
rar la realización de los planes que se refieren 
exclusivamente á las aspiraciones personales del 
general Prim? ¿Estamos abocados con este moti­
vo y con los otros, á próximos acontecimientos 
muy graves?

De todo esto hay rumores, pero rumores muy 
insistentes, y que en los ánimos de la generali­
dad no produce más que confusiones. Por nues­
tra parte, nada nos atrevemos á afirmar ni á ne­
gar; pero es lo cierto, que, como vulgarmente 
se dice, la pelota está en el tejado, y cuando 
ruede, sabe Dios á quién le caerá encima. El jue­
go se ha empeñado, y nosotros lo que queremos 
es que el partido verdaderamente nacional tome 
la actitud conveniente, á fin de que no resulte 
ahora lo que ha resultado casi siempre ; que los 
señores jueguen y que el país pierda.

M. Hiraldez de Agosta,
--------- —----- :-----

En la discusión del presupuesto del clero, la mi­
noría republicana ha probado hasta la saciedad que 
es conveniente y necesaria la completa separación 
de la Iglesia y del Estado, y el Gobierno ha mani­
festado por boca del ministro de Gracia y Justicia, 
que está conforme con los deseos manifestados por la 
minoría republicana.

Y sin embargo de esto, es lo cierto que el pre­
supuesto se votará en definitiva tal como está, y que 
los obispos dirán luego, y con razón, á la mayoría 
de las Cortes aquello de: dame pan y dime tonto.

----------------«ÿ»--------------

Las reformas de Puerto-Rico, el matrimonio ci­
vil y todos los proyectos anunciados por el ministro 
de Gracia y Justicia, son los que han despertado la 
desconfianza del partido unionista. Sin embargo, 
hay algunos señores de la union liberal que quieren 
que las cosas se arreglen de modo que ellos no 
pierdan sus destinos y otras gabelas.

Según La Correspondencia, en este último sen­
tido se expresaron en la reunion particular del miér­
coles los Sres. Ríos Rosas, Posada Herrera, Moreno 
Nieto, Vega Armijo, Alvareda, Calderon Collantes y 
Ardanáz.

-------------»1^»-------------

So ha publicado un telégrama de la Habana en 
eTcual se explica la noticia que se había recibido de 
París, relativa á úna derrota sufrida en aquella isla 
por las tropas españolas. Los defensores y apasiona­
dos de las glorias de España, desean conocer los de­
talles del asuntó á que la noticia se refiere, porque la 
verdad es que la redacción del parte publicado por el 
Gobierno deja mucho que desear.

En la reunion celebrada por los radicales el miér­
coles en la noche, no se trató más que de las refor­
mas de Puerto-Rico, acordando votar el dictámen 
déla comisión. El asunto que más preocupa á los 
unionistas, que es el relativo á los proyectos del mi­
nisterio de Gracia y Justicia, se trató por lo bajo y 
en secreto. Los unionistas no están muy satisfechos 
de- este procedimiento.

Dice La Peyeneracion, hablando de la fuga del 
marqués do las Hormazas, y del cabo de la Guardia 
civil que le acompaña:

«Los carlistas son siempre caballeros, hasta cuan­
do se evaden de la presencia liberalesca.

«Como se vé por el caso del marqués de las Hor­
mazas, no comprometen á nadie; libran á quien les 
salva.»

En todos tiempos hemos creído nosotros que los 
carlistas apadrinan á los que faltan á sus deberes y 
se declaran traidores á la pátria; porque solamente 
de ellos pueden formar las formidables huestes de 
su seráfico Cárlos,

No nos extraña esto, tratándose de los neos que 
santifican el asesinato, y reconocen como infalible

Según aseguran varios colegas, y entre ellos Za 
Politica, ha decidido no redactar, por fin, el Sr. Ri­
vero, la circular que con tanta ansiedad esperaban 
los periódicos progresistas y alguno que otro demó­
crata, como Ll Certamen.

Casi nos atreveríamos á afirmar que el ex-presi- 
dente de la Cámara, de ser cierta, ha tomado tan 
extraña é inusitada determinación para no parecerse 
ni en poco ni en mucho al célebre Sr. Sagasta.

Nosotros comprendemos la susceptibilidad del 
Sr. Rivero, y hasta la defenderíamos si tuviéramos 
alguna afinidad con el actual ministro de la Gober­
nación; porque, ¿quién que estime en algo su digni­
dad y su decoro puede admitir, sin rebajarse, la más 
mínima comparación con el antiguo director de La 
Iberia.

Sensible es que este periódico y otros de su comu­
nión política se vean defraudados en sus esperan­
zas; pero, francamente, entre esto y el Sr. Rivero, 
optamos por lo último, aunque para ello tengamos 
que privarnos del placer de leer una producción que 
suponemos seria modelo en su clase.

Hay voces que el silencio es muy significativo, y 
así creemos lo entenderá el Sr. Sagasta en la oca­
sión presente.

Es merecido.
--------- .0. ------------

La Peyeneración dice ayer en un artículo titu­
lado Solo dos campos, en el que llama á Bárcia y 
Castelar ignorantes, sofistas, blasfemos y otros pi­
ropos, que no queda otro medio sino elegir entre el 
socialismo ó el catolicismo.

Gracias mil damos al colega que nos ha enseña­
do una forma de gobierno desconocida hasta el dia, 
llamada catolicismo.

Mal año para el aceite de bellotas y otros descu­
brimientos, ante el que nos ocupa.

Por lo demás, cara hermana, demasiado sabéis 
que es algo exagerada vuestra opinion, porque pue­
de y debe existir la república federal, viviendo den­
tro de ella pura y brillante la religion católica, y 
sin que el socialismo entre para nada en su forma 
de gobierno.

-----------"1^ ---------

¡¡Hossannaü ¡Gracias Dios, mió! Pl Diario Es­
pañol nos suministra al fin las siguientes líneas;

«En lo que convino anoclie la union liberal con el 
presidente de las Córtes y principales miembros del 
Gobierno, es eñ la necesidad, antes de nada, de jeoronar 
el edificio revolucionario con el concurso de todos, bus­
cándose quien dignamente ocupe el trono vacante y 
tenga las cualidades de ser católico, mayor de edad y 
de estirpe régia. De esta manera, cerrándose el período 
constituyente, podrá haber una legalidad común, en­
trar la sociedad española en las condiciones de los pue­
blos libres, y turnar pacíficamente los partidos políti­
cos en la gobernación del Estado.

Si como es de creer, los partidos coaligados hasta 
llevar á cabo esta empresa, marchan unidos y compac­
tos, la revolución se habrá salvado, y nada habrá que 
temer ni de anarquistas federales ni de reaccionarios.»

Conque ya lo saben Vds. En buscándose un ca­
tólico para que apoye la libertad de cultos y de es­
tirpe régia para que ame al pueblo soberano, según • 
acostumbran las familias reales, somos felices.

La única dificultad, si bien pequeña, es que nin­
gún príncipe de las condiciones pedidas quiere ha­
cernos dichosos, excepto el buen candidato á la 
diputación que tantas muestras de amor ha recibido 
del pueblo español.

Conque á buscar y luego á turnar en el poder. 
¡Oh generosidad unionista!

---- ;-----■.^„, —..—

Cabildeos por do quiera ; continuo bullir de los 
hombres de los tres partidos coaliyados; tal era el 
aspecto político del dia de ayer. Por más esfuerzos 
que hagan, no conseguirán sacar á nuestra querida 
pátria del triste estado en que se encuentra, porque, 
repetimos una vez más, los males que á España aflí- 
jen, proviniendo déla política doctrinaria, no pue­
den de ningún modo curarse radicalmente con esa 
misma política. En esta materia nos demuestra la 
historia que el similia similibus no sirve de nada.

El vulgar adagio á yrandes males yrandes reme­
dios, debe ponerse ahora más que nunca en prácti­
ca. No lo dudéis; si verdaderamente teneis amor á 
nuestro país, agruparos todos los talentos, todas las 
fuerzas, bajo la fraternal bandera de la república 
federal, y vercis cómo nuestra madre común reco­
bra un vigor y una lozanía que llenará de orgullo 
á sus hijos. Si esto no se hace, en vano es aplicar á 
sus llagas remedios explotados ya sin fruto. Su es­
tado será cada vez peor.

-----------—«e*— ------- - ■

El Sr. Gobrnador de la provincia de Madrid nos 
ha remitido una circular para suscricion en favor de 
los asilos del Pardo; y como quiera que nosotros 
estemos conformes con todas las prácticas de bene­
ficencia, creemos corresponder á la invitación de la 
primera autoridad de la provincia, y recomendamos 
eficazmente á nuestros lectores la suscricion que se 
ruega en esa circular á beneficio de dicho estableci­
miento benéfico.

Dice El Pensamiento Español.
Según dice un periódico de Córdoba, el lunes se pre­

sentaron varios hombres en la redacción de La Pevvlu- 
cion hiriendo con arma de fuego á un joven que salió á 
abrir la puerta. ¡Pobre libertad de imprenta!



El Sufragio Universal.
í(

Pero, señor, ¿qué tiene quever la libertad deimpren­
ta, conque á un malvado se le antoje cometer un cri­
men?

Está visto que los arclii-católicos fuera de sus aso­
ciaciones y letanías andan por los cerros de Ubeda.

-------------------------------
Creemos con nuestro apreciable colega Fl Uni­

versal, que no satisjará mucho á los unionistas el 
siguiente trabucazo que les dispara á quema-ropa 
J^l Pensamienio Pspañol en las siguientes lineas:

«Unas gentes que por saciar su ambición sin lími­
tes, no kan dudado en renegar de su Dios y en sumir á 
la patria en un abismo de desventuras, son siempre 
despreciables como políticos; y mientras no dén prue­
ba pública de arrepentimiento , como públicos fue­
ron sus grandes crímenes, harán bien en oponerse á la 
destrucción de la familia y en mirar por el decoro de 
sus hijas, más no por eso lograrán inspirar un átomo 
de confianza á los católicos.»

———^--- -
Entre la union liberal y los radicales se está ju­

gando una partida de habilidad que puede concluir, 
si Dios no lo remedia, en una partida de fuerza. La 
union liberal, quiere engañar á los radicales para 
que se aplacen todas las reformas que pudieran ha­
cerse en sentido liberal porque temen, y con razon, 
que despues puedan destruirse esas reformas, y los 
radicales presentan solo esas reformas para asustar 
á la union liberal y poder tomarse tiempo para plan­
tear sus planes particulares. Ambos miden sus fuer­
zas y temen la lucha armada y no hacen más que 
amenazarse para tenerse mútuamente á raya y te­
ner tiempo los dos, cada uno por su parte, de pre­
pararse para vencer,.

¿Se acuerda alguno de ellos de los intereses pú­
blicos, en los planes que preparan? Se nos figura 
que no; y porque creemos así, estamos dispuestos, si 
nos dán á escoger, á quedarnos sin ninguno.

----------- --------------------
Un monarca de estirpe real, ma^or de edad, ex­

tranjero y católico, quieren los radicales que tra­
guen los unionistas á cambio de su ídolo el duque de 
Montpensier, y los unionistas están dispuestos á ^a- 
gar el anzuelo, si se añaden á todas esas cualidades la 
de que sea a gusto de todos. Esto se parece mucho 
al cuento de aquel, que consentía en que lo ahorca­
sen siempre que solo fuese de árbol que él señalase. 
Si el rey ha de ser á gusto de todos, también estamos 
nosotros conformes con él, en la seguridad de que en 
el espacio de cien siglos no nos va á ser posible en­
contrar ese^asto.

La cuestión se ha colocado ya de píe-aro á picaro, 
y ninguno do los dos se fia del otro. Ambos se acuer­
dan, al escuchar el uno al otro, de aquellos versos de 
Quevedo que dicen:

Me la ofrecen vestida de oro puro, 
Mas como he visto píldoras doradas.
En ella temo bien lo amargo y duro.

Las comisiones de leyes municipales y provincia­
les y la de ley electoral se reunieron bajo la presi­
dencia del ministro de la Gobernación, para tratar 
de los asuntos que hacen relación á ambas.

Si pudiéramos apropiarnos la bella frase de Cé­
sar Cantú—«la política no tiene entrañas» — nos 
atreveríamos á decir que puede aplicarse hoy á la 
union liberal.

Bien es verdad que el célebre historiador italia­
no la ajustaba, y con razon, al infortunado virey de 
Egipto Mahamed Alí, y que la union liberal no pue­
de honrarse con la comparación; pero ¿acaso la des­
gracia no debe considerarse aquí como en todas 
partes?

Aquel príncipe, que se proponía regenerar á su 
país, y quizá, andando el tiempo, á todo el Oriente, 
fué sacrificado al egoísmo de las grandes potencias, 
muriendo, por consiguiente, sin haber podido reali­
zar su grande obra.

La de la union liberal, no era tan vasta, no se 
proponía extender su benéfico infiujo, su sábia rege­
neradora á la Europa, ni menos al mundo; no, la 
union tenia aspiraciones más modestas. Se congra­
tulaba con hacer la felicidad de los españoles.

Por eso hizo la revolución; por eso se coaligó con 
los radicales; por eso patrocinó la candidatura del 
egregio duque; por eso quiso precipitar la solución 
monárquica; por eso enderezó á los progresistas y 
demócratas al tratarse primero de la salida del mi­
nisterio, do sus amigos, y despues de los famosos 
proyectos de Ruiz Zorrilla, en mal hora continuados 
por su sucesor Montero Ríos.

De creei’ era que, dada tanta abnegación y 
sacrificios tantos, se reconocieran sus buenas in­
tenciones, y que se cayeran, en su consecuencia, 
las cosas por el lado que querían inclinarla.

Pero, al parecer, no es así. Prescindamos de la 
solución monárquica, en la cual no creemos se haya 
pensado seriamente nunca, por más qae estén per­
suadidos de Is contrario.

Se habrá tratado hoy incidentalmente este asun­
to; pero admitiendo que tenga algún fundamento 
la noticia, en cuanto á su esencia, nos persuadimos 
de que es hoy tan séria como ayer, ó en otros tér­
minos, tan destituida de fundamento ahora como 
entonces.

No; no es ese el quid. La union ha contribuido 
con todas sus fuerzas al triunfo de la causa revo­
lucionaria: como tal, si bien no del todo aparente^ 
mente, ha mandado, ó poco menos, como general en 
jefe, y cuando no mandaba, ha bastado su actitud 
imponente para que se transigiera en todo, acatando 
los radicales su intransigencia.

Pues bien; solapada ó abiertamente, que en esto 
no nos conceptuamos linces, es lo cierto que en defi­
nitiva se les ha eliminado del ministerio, que los 
radicales insisten en que se apruebe el trabajo revo­
lucionario de los dos ministros de Gracia y Justicia, 
Zorrilla y Montero Ríos; que no satisfechos todavía 
con tanto, este último señor persiste asimismo en re­
formar el presupuesto eclesiástico en un sentido dia­
metralmente opuesto á sus aspiraciones; y que más, 
hasta Becerra, el dócil, el transigente Becerra, quiere 
que se apruebe el radical proyecto referente á Puerto- 
I^ico, y por el cual se considera á esta isla, aparte de 
otras reparaciones no menos justas, como provincia 
española.

¿Qué puede resultar, que resultará al fin de todo 
esto? Fácil es en nuestro concepto, adivinarlo.

Ciegos, ó fanáticos ó justos los radicales, se empe­
ñarán en que se lleve á feliz remate sus deseos, de­
jando á la union que les siga ó noles siga en su car­
rera.

Si los aprueba la union liberal, muere; si no los 
aprueba, muere también. En ambos casos ha llega­
do ya la hora de que sea otro de tantos partidos ó 
agrupaciones políticas á quienes se reserva un lu­
gar más ó menos distinguido en la historia.

Hemos de añadir, para ser justos, que la paridad 
entro los unionistas y Mahamed-Alí puede admitir­
se únicamente en cuanto se refiere á la desgracia.

Empero aun así, bueno es averiguar que la del 
último fué injusta y vergonzosa, como traída por la 
fuerza, cuando la de los unionistas es, no solo mere­
cida, si que preparada por un hombro y seguida 
fielmente por su partido, que se había considerado 
por ellos mismos sin astucia, sin habilidad y sin 
fuerzas para lograr nunca tan gran resultado con­
tra los poderosos enemigos de siempre.

Reconozcamos, pues, la fuerza del destino.

Anoche se aseguraba en los círculos políticos 
más acreditados, que ya están conformes los princi­
pales personajes del partido unionista, en aceptar la 
solución propuesta por el Gobierno, respecto á la 
cuestión monárquica; y que van á empezarse for­
malmente las negociaciones en favor del príncipe 
Jorge de Sajonia, tio de su sobrino el duque de 
Génova,

Hay muchísimos que creen que esta es una nue­
va farsa como la de D. Tomás, lo cual no tendrá na­
da de extraño que sea cierto; pero mientras tanto los 
unos y los otros, que comen del presupuesto, siguen 
viviendo, y Dios soíre todo, como dice el Calen­
dario. .

________ NOTICIAS.________
Dos reuniones celebraron ayer los diputados de la 

union libe al, de la mayor importancia y t ascen­
dencia.

Reuniéronse por primera vez á las dos de la tarde 
para ocuparse de los proyectos de Gracia y Justicia y 
de la conducta que respecto de ellos debía seguir la 
union liberal, y el resultado de la discusión fué: que la 
mayoría de los diputados unionistas rechazaba dichos 
proyectos; que era inminente una ruptura parlamenta­
ria, y que los diputados unionistas se proponían votar 
á favor de algunos y en contra de otros. Pero como ha­
bían pasado cuatro horas y quedaban muchos diputa­
dos que tenían pedida la palabra, se suspendió la dis­
cusión á las seis y media de la tarde para continuarla 
por la noche.

A las nueve, en efecto, volvieron á reunirse los di­
putados unionistas; y ya iban á seguir ocupándose de 
los proyectos del Sr. Montero Ríos, cuando pidió la pa­
labra el Sr. Ulloa, para tratar de un asunto grave y 
pertinente al objeto de la reunion.

El Sr. Ulloa manifestó, según los informes que sepa­
radamente hemos recogido con referencia á los mismos 
diputados, que al salir de la reunion de la tarde se en­
contró casualmente en el salon de conferencias con el 
presidente de la cámara, al que luego vinieron á agre­
garse otros diputados, y hasta el presidente del Conse­
jo de ministros; y que habiendo él preguntado, en son 
de amistosa curiosidad, alSr. Ruiz Zorrilla, cuándo ha­
bría un monarca, el Sr Ruiz Zorrilla le contestó, que 
en cuanto la union liberal quisiese; y que si esta acep­
taba un monarca cualquiera que el Gobierno presentase, 
declarando antes que escluia al duque de Montpensier, 
el Gobierno renunciaría á todos los projjecíos que ame­
nazan romper la coalición; y creía poder ofrecer al nom­
bramiento de las Córtes un monarca católico, de estir­
pe régia y mayor de edad.

El Sr. Ulloa añadió que como esta propuesta había 
nacido de una conversación particular, él no liubiera 
reunido á sus amigos para darles cuenta de ella; pero 
que estando ya reunidos, y siendo tan graves las cir- 
cmistancias, que fera temible un rompimiento entre los 
elementos que habían cooperado al triunfo de la revo­
lución, creía de su deber someter á sus amigos la pro­
puesta que se le había hecho por el Sr. Ruiz Zorrilla, 
en presencia y con asentimiento del presidente del 
Consejo de ministros, por si su aceptación, que creía 
conveniente, evitaba el rompimiento, del que debían 
esperarse las mas graves consecuencias.

El Sr. Posada Herrera respondió que era inaceptable 
aquella propuesta, porque las Córtes Constituyentes no 
podían moralmente aceptar un rey cualquiera, sino ele­
gir de entre lo.s candidatos el que tuviera raíz y partido 
en el pueblo español y compromisos con la revolución 
que se trata de consolidar.

El Sr. Ulloa volvió á usar de le palabra para defen­
der enérgica y largamente la propuesta del Sr. Ruiz 
Zorrilla. Como ya en otra ocasión el Sr. Ulloa aceptó la 
candidatura del duque de Génova, para evitar el rom­
pimiento de la coalición, ahora es de parecer que la 
union liberal debe prescindir del duque de Montpensier 
y aceptar la propuesta del Gobierno.

El Sr. Navarro y Rodrigo abundó en las ideas del 
Sr. Ulloa, manifestando que él, que había defendido la 
candidatura de doña María Luisa Fernanda, vista su 
dificultad no creía que debía rechazarse la propuesta 
de lo.s radicales.

De la misma opinion fué el Sr. López Dominguez, 
secretario de la estampilla de S. A. el Regente, soste­
niendo que todo podia aceptarse antes de llegar al rom­
pimiento de la coalición, pues esta conduciría, primero 
al caos y luego á la restauración del príncipe D. Al­
fonso.

Contestó alSr. López Dominguez el Sr. Posada Her­
rera, declarando que no creía posible otro monarca que 
el duque de Montpensier.

Habló por tercera vez el Sr. Ulloa y luego tomó la 
palabra el marqués de la Vega de Armijo.

Este manifestó que no era una verdadera transac­
ción la que se ofrecía, pues en cambio de que la union 
liberal declarara excluido para candidato al duque de 
Montpensier, el presidente de la Cámara, representante 
de los radicales, nada sacrificaba supuesto que había 
dicho que ellos no tenían candidato y que querían el 
apoyo de la union en favor de un candidato cualquiera, 
seguros como estaban de hallar uno fácilmente ; y que 
mal se podia aceptar un condidato cualquiera cuando 
se había visto que alguno de los que antes hubieran 
sido aceptado por varios partidos, hoy era combatido 
por varios de ellos, y un monarca que viniera á España 
sin apoyo nacional, tendriauna vida precaria que de re­
volución en revolución traería más tarde, cuando lle­
gase á mayor edad, al príncipe D. Alfonso.

El Sr. Ardanáz se mostró favorable ála transacción.
El Sr. Herrera se declaró francamente partidario de 

la candidatura del duque de Montpensier, pero mani­
festó que en vista de las dificultades que podia hallar 
la misma en estas Córtes y de la propuesta hecha por el 
Sr. Ruiz Zorrilla, podia enterarse en negociaciones so­
bre la misma antes de llegar á un rompimiento.

El Sr. Ríos Rosas fué de la misma opinion sobre que 
podían emprenderse negociaciones, porque estas podían 
romperse si no se llegaba á un acuerdo, y que ayer por 
primera vez declaraba que era partidario decidido de la 
candidatura del duque de Montpensier, y que no creía 
posible que hubiese otro rey en España sin ir más ó 
menos pronto á la restauración.

El Sr. D. Francisco Santa Cruz no encontraba in­
convenientes, sino mas bien ventajas, en que se pidiesen 
explicaciones al Gobierno, pues para decidir sobre un 
asunto tan grave, no bastaba en su concepto, una con­
versación particular traída en forma de proposición por 
el Sr. Ulloa.

Hablaron también los Sres. Romero Robledo y Va­
llin, y la reunion acordó por último, que la junta direc­
tiva de los diputados de la union liberal se acercase al 
Gobierno, le pidiese explicaciones y las diese luego á to­
dos sus compañeros.

—El señor ministro de la Gobernación se ocupa con 

la mayor asiduidad en disponer lo conveniente para que 
todos los asuntos de contabilidad, tanto del ministerio 
como de las dependencias provinciales del mismo se 
pongan al di a.

—Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
la obligación que impone la órden del 8 del anterior, de 
no poder eximirse los jefes y oficiales del ejército que 
no sean católicos de asistir á los actos del servicio para 
que fuesen nombrados, aun cuando estos sean de la re­
ligion católica, se refiere á los de bendición de bande­
ras, funciones cívico-religiosas, formacioues'en grandes 
solemnidades de su culto, escolta á las procesiones, 
honras, funerales, honores á la Majestad Divina, á los 
santos que la Iglesia de la misma venera, y otros que 
no sean dé las prácticas á que están obligados todos los 
católicos; pues en los de esta clase, como asistencia á 
la misa, cumplimiento de Iglesia, rezos y otros de la 
misma índole, no se comprende á los que no la profe­
sen. Esta circunstancia no les dispensa de guardar el 
respeto debido en los actos á que tengan que concurrir 
por razón del servicio, pues además del deber que les 
impone la Ordenanza, su asistencia á ellos no altera en 
nada sus creencias, ni menoscaba su perfecto derecho 
de profesar otra religion.

—Cuando se discuta el dictamen relativo al suplica­
torio para procesar al señor arzobispo de Santiago, ha­
blarán en contra del voto particular de los Sres. El- 
duayen y Cisneros, que propone no haber lugar al pro­
ceso, los Sres. Bueno, de la comisión, y Coronel y 
Ortiz.

—La.s per.íonas allegadas al Gobierno dicen que este 
no tiene candidato alguno para el trono, y que no ha 
dado paso alguno para buscarlo despues del fracaso de 
la candidatura del duque de Génova.

Las mismas personas añaden que el Gobierno cono­
ce la urgencia de resolver esta grave cuestión; pero 
que desea que se realice á gusto del país y con el apoyo 
de todas las fracciones que componen la mayoría de las 
Córtes.

Esto no impide, sin embargo, la creencia de que, si 
los unionistas consienten, se presentará como candida­
to al príncipe Jorge Federico de Sajonia.

—En la subasta celebrada el sábado último en la di­
rección de la Deuda para la adquisición de créditos no 
preferentes del Tesoro, procedente del material, se pre­
sentaron cinco proposiciones importantes 67.157 rs., al 
tipo de escudos 9-850 y 9‘999, las cuales fueron admiti­
das en su totalidad.

—Se ha disduesto por la dirección de Comunicacio­
nes que el subinspector de telégrafos Sr. Ochoterena, 
que estaba en Sevilla, sea trasladado á Cádiz con igual 
cargo; que el de Granada, Sr. Villa, pase á Sevilla; el de 
Almería, Sr. Salgado, á Granada; el de León, Sr. Perez 
Blanco, á Almería; el de Pontevedra, Sr. Saval, á la 
Coruña, y el de Andújar Sr. Granero á Sevilla, de se­
gundo subinspector.

—Ayer tarde -á las tres se reunieron los diputados que 
forman la junta directiva de la union liberal para po­
nerse de acuerdo respecto á la forma en que debían en­
tenderse con el presidente del Consejo de ministros, á 
consecuencia del acuerdo tomado anoche.

—La junta directiva de la union liberal en su re­
union de ayer tarde, delegó á los Sres. Santa Cruz y 
Ríos Rosas para que conferencien con el presidente del 
Consejo y el de las Córtes.

—Las líneas de ferro-carril complementarias á que 
subvencionará el Estado con arreglo al proyecto leído 
hoy por el Sr. Echegaray, son; las de Calatayud á Te­
ruel; de Torralva á Soria; de Cádiz á Gibraltar; de Mé- 
rida á Cáceres; de Mengíbar á Jaén y Almería ; de Za­
mora á Salamanca y de Redondela á Pontevedra. La 
subvención no escederá de 60.000 pesetas por kilómetro, 
y será proporcional á su presupuesto. Se subastarán 
desde luego las que tengan ya aprobados sus proyectos.

—Leemos en el Diario de la marina llegado hoy á 
Madrid:

^æ^æ mas de una vez que no faltan en la 
capital de la monarquía agentes más ó ménos hábiles y 
encubiertos de la insurrecion, y estos agentes procura­
ban hacer creer que se adelantaba muy poco en la via 
de la paciiicacisn, para deducir que era conveniente, y 
hasta preciso, entrar en vergonzosas transacciones con 
los rebeldes, como el único modo de restablecer pronto 
la paz. Este trabajo de zapa, que no tiene ni puede te­
ner éxito en la inmensa mayoría del altivo pueblo es- 
panol, no deja de alcanzarlo en determinadas personas 
que, candica o intencionadamente, contribuyen á ex­
traviar la opinion'y hacer atmósfera en mal sentido.»

—El señor gobernador de Madrid ha dirigido una 
circular á los alcaldes de distrito, recomendándoles que 
designen los diez y siete puntos de los mismos en que 
han de fijarse las parejas combinada.s de agentes mu­
nicipales de órden público, para aumentar la vigilan­
cia de la capital y la seguridad pública. El alcalde del 
Hospicio ha contestado ya, y en breve lo harán todos.

. Ayer tarde han celebrado, como habíamos anun­
ciado, una conferencia con el director de comunica­
ciones los de varios periódicos que habían sido invi­
tados, para manifestarles que la dirección, deseosa de 
facilitar á las empresas editoriales, y especialmente á 
las de los periódicos facilidades para propagar sus pu­
blicaciones, evitando las contingencias de los giros y 
la,5 leclamaciones, estaba dispuesta á autorizar en la 
forma conveniente, y que no perjudique al Estado, á 
los encargados de las estafetas que tendrán ya en ade­
lante fijeza en sus destinos, para que sirvan de agentes 
á los periódicos y empi'ssas editoriales, en lo cual estas 
halarán grandes ventajas. El pensamiento ha sido 
bien recibido, y se le han dado las gracias á D. Ve­
nancio Gonzalez por el interés, nombrándose una co­
misión á fin de que redacte las bases á que deberá 
obedecer la realización de la idea. Esta comisión se 
reuniiá al efecto el sabado a las cuatro de la tarde.

fee habló también de la rebaja del timbre, y se con­
vino en que se hará extensiva proporcionalmente á las 
Antillas. Sin mas, se terminó la reunion, saliendo todos 
muy complacidos de los esfuerzos de D. Venancio Gon­
zalez en favor de la imprenta.

—Un nuevo telégrama particular recibido hoy de 
Cuba dá también la noticia de haber sido asesinado el 
director de la Voz de (Julia, Sr. Castañon. Hay quien 
asegura que ha sido consecuencia de un desafío.

Por el consejo de guerra de generales ha sido sen­
tenciado en rebeldía el general Martinez Tenaquero, á 
la privación de empleo por inobediencia á las órdenes 
superiores.

—Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que 
se suspenda la junta general de accionistas convocada 
recientemente por el Banco de Cádiz.

—Parece que el arreglo interior del ministerio de la 
Gobernación quedará concluido el lunes próximo.

Asegúrase que se suprimen las direcciones gene­
rales, que serán sustituidas por jefes de sección.

‘Parece que han sido detenidos anoche varios cóm­
plices en la fuga del marqués de las Hormazas.

—la Poliíica ha oido asegurar que no habrá circu­
lar del Sr. Rivero á los gobernadores.

—Tomamos de DI Universal:
«El sábado sufrirán en Rioseco la última pena, los 

dos reos sentenciados últimamente por la audiencia de 
V alladokd, como saben nuestros lectores.»

¡Cuando llegara el dia en que dejemos de lamentar 
tan horribles sentencias!

CRÓNICA DE PROVINCIAS?"
Nuestro corresponsal de Alicante nos remite la 

carta que á continuación insertamos, llamando so­
bre ella toda la atención dé nuestros suscritores.

Dice así:
«Señor director de El Sueragio Universal;
Mi estimado amigo: Ha prometido Vd. en el 

prospecto de su apreciable diario manifestar al país 

sin, disimulo ni contemplación alguna, las infrac­
ciones de ley y abusos de autoridad de los que «ha­
ciendo de la pátria su patrimonio exclusivo» faltan 
descaradamente á los principios demócráticos pro­
clamados por la revolución y consignados en la ley 
fundamental del Estado.

Confiado, pues, en esta promesa, que tanto le 
honra y enaltece á los ojos de amigos y adversarios, 
no puedo menos de molestarle, suplicándole fije pre­
ferentemente su atención y cuidado en esta provin­
cia, digna por tantos títulos de obtener un gobierno 
equitativo y liberal, en j usta recompensa á los muchos 
servicios que tiene prestados á la causa de la revo­
lución.

Quizá, señor director, califique Vd.mi petición de 
impaciente y poco comedida, considerando que ape­
nas El Sufragio Universal, acaba de nacer á la 
vida política, ya deseo que Vd. ocupe sus columnas, 
tratando los asuntos que afectan á esta provincia; 
pero son tantos y tantos los abusos que en ella vie­
nen cometiéndose á ciencia y paciencia del Gobier­
no que feliíimente nos rige, que, convencido como 
me hallo de la rectitud de miras que le han impul­
sado á levantar su voz en la prensa, estoy seguro de 
que no podrá menos de tomar en consideración mi 
súplica, y manifestar á ja faz de la nación entera 
el estado deplorable en que se halla la provincia de 
Alicante desde que viene sometida al poder arbitra­
rio y anti-revolucionario del Sr. Llana, su actual 
gobernador.

Aquí, señor Director, no ha quedado un solo 
ayuntamiento de los que fueron elegidos por el voto 
libre y solemne de los pueblos, emitido por medio 
del sufragio universal ; cuantos había, con raras ex­
cepciones, han sido destituidos á pretexto de ser poco 
afectos al Gobierno de la nación, y en realidad por 
no prestarse á ser ciegos y sumisos instrumentos de 
bastardos fines y culpables aspiraciones.

Y no baste decir que esta medida, que yo no te­
mo calificar de arbitraria y despótica, puesto que 
ataca directamente los principios constitucionales, 
fué tomada porque las corporaciones populares de 
esta provincia presentáran al Gobierno una actitud 
hostil durante la campaña armada hecha por el par­
tido republicano. Muchos de los ayuntamientos des­
tituidos, eran compuestos, en su mayoría, de hom­
bres pertenecientes á la comunión progresista, y 
algunos lo eran en su totalidad. Es que aquí, el ele­
mento unionista, á cuyo frente se ha colocado el 
Sr. Llana, manifiesta, más que en parte alguna, su 
espíritu exclusivista y doctrinario, y contando, sin 
duda, con la impunidad que le ofrece su coalición 
con los hombres del progreso y de la democracia, 
impone su voluntad á la provincia, destituye corpo­
raciones á su antojo, y persigue á'cuantos tienen 
el valor bastante para oponerse á sus liberticidas 
planes.

Es que aquí de nada vale la reclamación cons­
tante de los pueblo.s humillados y bajados en su dig­
nidad y en sus derechos; su voz se confunde con el 
general clamoreo de la nación, ansiosa de justicia, y 
va á estrellarse en el indiferentismo del Gobierno, ó 
á ser contestada por los mismos que se hallan inte­
resados en que continúe este estado anómalo y ar­
bitrario, que nos conducirá, tarde ó temprano, á una 
situación aun más crítica y desesperada, que com­
prometa la tranquilidad de la provincia y quizá la 
causa de la libertad. Porque, señor director, los pue­
blos forman juicio de las revoluciones por los bienes 
positivos que les proporcionan y la suma de liberta­
des que les conquistan; y el pueblo de Alicante nin­
gún bien material obtiene con la revolución de Se­
tiembre, y ninguna libertad consigue con ella: todo 
lo que pudiera prometerse de la era revolucionaria 
que ha inaugurado la nación; todo cuanto había con­
seguido con ella, lo vé hoy sacrificado en aras de la 
union liberal, cuyos hombres se enseñorean de la 
provincia cual si fuera patrimonio suyo.

Esta carta, señor director, se va alargando mu­
cho, y es grande el temor que tengo de abusar de­
masiado de su amistad y benevolencia; pero no pue­
do terminarla sin consignar antes en ella, con la 
mano puesta en el corazón y sin obedecer mi volun­
tad á otros móviles que el bien de la provincia, que 
no puede haber bienestar ni calma para estos pue­
blos; que no puede haber libertad en ellos, ni ser 
una verdad los derechos que la Constitución les re­
conoce, mientras la persona del Sr. Llana se halle al 
frente del gobierno civil de Alicante.—Alicante I.° 
de Febrero do 1870.

C. G.
Digna de particular consideración es la carta de 

nuestro corresponsal; graves los cargos que de ella 
resultan al Gobierno, y prometemos á nuestros lec­
tores mirar con marcada preferencia cuanto se refie­
ra á este asunto, complaciendo de este modo á nues­
tro amigo, y cumpliendo el deber que nos hemos im­
puesto voluntariamente al aparecer en el estadio de 
la prensa.

Por el juzgado de primera instancia del partido 
de Logroño se ha dictado auto de prisión contra don 
Víctor Padilla, como autor de supuesto delito de 
desacato contra el ministro de Estado, cometido por 
escrito y publicidad en el periódico de aquella pobla­
ción, titulado Pl Sol de la Pepdólica.

El Sr. Padilla, representado por su curador don 
Benigno Lacorzana, creyendo que el juzgado ha 
obrado precipitadamente en la calificación del delito, 
ha presentado un razonamiento, y bien fundado es­
crito á dicha autoridad, pidiendo se sirva revocar 
el auto y en su consecuencia disponer se le ponga 
inmediatamente en libertad.

Del referido escrito copiamos el siguiente párrafo 
con cuyo espíritu estamos conformes:

«Por otra parte, el ejercicio de la libertad de im­
prenta, no es tan limitado que se delinca cada vez 
que á los funcionarios públicos se les critique más ó 
menos acerbamente por sus actos públicos, pues 
esto precisamente es lo que constituye la libertad po­
lítica de la imprenta; si al excelentísimo señor mi­
nistro de Estado se le ha juzgado de inepto y reac­
cionario, que es el juicio que ha merecido á mi 
cliente, no solo no existe delito, no solo no existe ni 
aun falta siquiera, sino que han podido decirse de él 
cosas mucho más graves, sin incurrir en responsa­
bilidad, porque sus actos como funcionario público 
están bajo el dominio de la opinion pública, están 
bajo el juicio del pueblo y de la prensa, como prin­
cipal derecho que asiste á todos los españoles, no 
solo desde la revolución de Setiembre, si que ante­
riormente también asistía ose derecho á los periódi­
cos políticos.»

Grandes desengaños hemos sufrido desde que se 
erigieron en poder los actuales g'obernantes; pero 
esperamos, sin embargo, que no podrá menos de ser 
atendida la justa petición de nuestro correligionário 
y compañero en la prensa, Sr. Padilla, cuyo delito 
consiste simplemente en haber llamado Calomar-^ 
de II al actual ministro de Estado.

Así lo deseamos para satisfacción del Sr. Padilla, 
á quien saludamos fraternalmente.

A consecuencia de lo manifestado en el anterior 
suelto, jSl Sol de la Pepdólica, periódico de Logro­
ño, llama la atención de las Córtes y del Sr. Rivero 
hácia la conducta que las autoridades de aquella 
provincia vienen observando con los republicanos de 
la misma, y pide se forme el oportuno expediente 
en averiguación de si las citadas autoridades obe­
decen el precepto del Gobierno de cumplir y hacer 
cumplir las leyes á gobernantes y gobernados.

Se ha habierto en la importante población de Al- 
coy un centro republicano instructivo, en el que se 
enseñan á los sócios y á sus hijos y hermanos, todas 
las materias que comprende la enseñanza elemental 

superior, y se dan conferencias políticas de prove­
chosa utilidad.

Felicitamos á nuestros correligionarios de Alcoy 
por su plausible conducta. El camino más recto 
para consolidar la libertad en nuestra pátria es la 
instrucción; porque el pueblo que es instruido y 
sabe manifestar en hecho.s prácticos los santos prin­
cipios de justicia gravados en el corazón del hombre 
por la mano del Eterno, no puede ser patrimonio de 
ningún tirano. La tiranía solo vive en las tinieblas 
de la ignorancia.

CRÓNICA EXTRANJERA. ~
El ferro-carril Larmanjat, destinado al servicio 

particular de la ciudad de Lisboa, ocupa casi exclu­
sivamente la atención de nuestros convecinos los 
portugueses; este camino tiene la notable particula­
ridad de no tener más que un rails.

El concesionario es el duque de Saldaña, el que 
ha presidido la inauguración del domingo, acompa­
ñado de los personajes más notables de Portugal, 
teniendo á las cinco de la tarde del mismo dia un 
gran banquete en que hubo grandes brindis y calu­
rosas manifestaciones.

También ha corrido por Lisboa la noticia de ha­
ber muerto en Roma el conde de Labradío.

En Francia la vida parlamentaria sigue su tran­
quilo curso, ocupándose en la sesión del 29 de la 
cuestión de información parlamentaria.

En primer lugar, fué esta aprobada por unani­
midad, pero la manera de nombrar sus miembros 
dió ocasión á un reñidísimo debate, en que tomaron 
parte varios oradores; prevaleció la opinion de Jules 
Simon que pedia que la Cámara nombrase la comi­
sión en sesión pública. Pasóse despues á fijar el nú­
mero de miembros que han de componer esta comi­
sión, y se decidió el nombramiento de 36.

Decíase también que había el pensamiento de 
disminuir el ejército, bajo cuyo inmenso presupues­
to de gastos cae la nación francesa agoviada. No es 
posible que Napoleon dé este paso; su única fuerza 
consiste en las bayonetas, y el dia que dejen de apo­
yarle ó que el pueblo se encuentre lo suficientemen­
te fuerte para contrarestarlas, el imperio sucum­
biría; Napoleon sabe que la opinion le es contraria 
y busca su baluarte en la fuerza.

Se cree que será presentado á la Asamblea fran­
cesa un proyecto fijando el máximum de todos los 
sueldos, á excepción de los ministros y embajadores, 
en 60.000 francos.

En Munich (Alemania) la Cámara está en com­
pleta oposición con el Gobierno del príncipe Hohen- 
lohe, que habiendo permanecido en el poder aun 
despues de la derrota electoral, acaba de serlo en la 
cuestión de presidencia, y está á pique de sor objeto 
de un voto de censura. Parlamentariamente debiera 
haber dejado el poder el príncipe Hohenlohe, pero 
¿lo dejará? Uceo il prohlema.

De un periódico de los Estados-Unidos tomamos 
los siguientes detalles sobre la captura de Saína ve 
en Haiti, que creemos interesarán á nuestros lec­
tores;

«Los revolucionarios bombardearon el 24 el fuerte 
Nacional, en el cual se había refugiado Salnave. 
Este lo evacuó por la noche con alguno de los suyos 
y se fué á una aldea de pescadores, distante 25 mi­
llas, donde se embarcaron todos en una goleta y se 
hicieron á la mar.

Al saber los revolucionarios que Salnave había 
evacuado el fuerte, despacharon dos vapores en su 
perseguimiento. El Peqnot, que se había dirigido 
hácia el Norte, descubrió al Mediodía la goleta á 
unas 50 millas déla costa, y le dió caza. Al acer­
carse á ella le disparó un cañonazo que le atravesó 
el costado; pero la goleta no se detuvo á pesar fle 
eso. Entonces le tiraron otro balazo que le llevó el 
palo mayor, y no le quedó otro arbitrio que rendirse. 
Los botes so aproximaron, y Salnave y sus compa­
ñeros se dejaron llevar al Pequot sin hacer resis­
tencia.

El vapor volvió la misma noche á Porto-au-Prin- 
ce, desembarcaron los prisioneros y fueron conduci­
dos á sitio seguro y bajo buena escolta. A los co­
mandantes francés é inglés se les aseguró que no 
habría derramamiento de sangre y que los prisione­
ros serian bien tratados.

Salnave, según dicen, pensaba refugiarse en 
Cuba.

La ciudad quedaba tranquila, y las provisiones 
abundaban. Había varios buques descargando toda 
elaso de efectos.»

G. M. D.

DESPACHOS TELEGRÚFIGOS.
París 1.® (á las siete de la mañana).—El «Diario 

oficial» del imperio publica un gran número de de­
cretos nombrando à las nuevos prefectos y sub-pre- 
fectos de los departamentos, y trasladando A va­
rios.

El gabinete ha conseguido una gran mayoría en 
la cuestión de la admisión provisional, por las adua­
nas del imperio, de los hierros y otros metales.

Viena 1.®—Mr. de Grammont ha recibido el en­
cargo de remitir à la emperatriz de Austria una 
carta autógrafa de la emperatriz Eugenia, insis­
tiendo para que visite à París en la próxima prima­
vera .

Roma 1.®—Hoy no se han reunido las comisiones 
especiales; mañana, con motivo de la fiesta de la 
Purificación, tendrá lugar una sesión pública à la 
cual asistirán el Papa y todos los padres del Con­
cilio.

París 31 (á las cinco de la tarde, recibido con 
retraso el dia 2).—Cierta agitación ha reinado esta 
tarde en la bolsa, bajando bastante los fondos pú­
blicos por temor de que el gabinete Ollivier fuese 
vencido en la cuestión de la interpelación dirigida 
al gobierno por Mr. Dupuy de Lome, pidiendo la ad­
misión provisional por las aduanas del imperio, de 
los hierros brutos y otros metales.

El conde Daru ha negado al marqués de La Va­
lette, embajador de Francia en Lóndres, una licen­
cia que éste había pedido para venir á París.

Bruselas 2.—El rey ha recibido en audiencia 
solemne á la diputación inglesa encargada de re­
mitirle un mensaje de parte de los ayuntamientos 
de la Gran Bretaña.

El rey, contestando al discurso que se le ha di­
rigido, ha manifestado sus sentimientos de simpatía 
para la nación inglesa, y ha dicho que la amistad 
de Inglaterra seria para él siempre de un gran 
precio.

París 2.—El ministro de Hacienda no se ha ocu­
pado todavía, contrario á lo que dicen varios perió­
dicos, de la cuestión de la dotación de la familia im­
perial.

Créese que esta parte del presupuesto no tendrá 
modificación alguna.

En la bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, á 22 li6.
Él 3 por 100 francés, á 73,30.
El 4 li2 por 100 idem, á 103,65.
El 5 por 100 italiano, á 55.
Lóndres 2.—Consolidados ingleses, de 92 114 

à 318,—lahra.



El Suiragio Universal.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE ESTADO.

La Gaceta del dia 2 del actual publica el siguiente 
DECRETO. • .

Habiendo sido nombrado subsecretario del miiiiste- 
- rio de Estado D. Bonifacio de Blas y Muñoz,

Vengo en investirle con el cargo de Grefier habilita­
do y rey de armas de la insigne orden del Toison de 
oro.

Dado en Madrid á 17 de Enero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de Estado, Práxedes Mateo Sa- 
gasta.

La Gaceta de hoy no contiene disposición alguna de 
interés general.

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada eldia 3 de Febrero 

de 1870.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída 
-el acta de la anterior por el Sr. Secretario Idano y 
Persi, fue aprobada.

Se dio cuenta de dos comunicaciones del Sr. Mi­
nistro de Hacienda, por las que remitía 16 ejempla­
res de la «Estadística general del comercio de cabotaje 
entre los puertos de la Península é islas Baleares y 
Canarias en 1866» y otros 16del «Cuadrodel comercio 
exterior de España con sus provincias de Ultramar y 
potencias extranjeras en el mismo año,» los que se 
acordó pasaran á la biblioteca.

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una 
comunicación del Ministerio de la Gobernación remi­
tiendo una nota enviada por el ministro plenipoten­
ciario de España en Lóndres, relativa al asunto de los 
cables electro -submarinos que, partiendo de Ingla­
terra y tocando en la Península, establezcan comuni­
cación con Oriente.

Asimismo pasó á la comisión correspondiente una 
exposición del vicario capitular de Barbastro pidien­
do que se consigne la oportuna cantidad para la visi­
ta de las diócesis suprimidas.

Las Córtes quedaron enteradas de que el señor 
D. Gabriel Rodriguez no podia asistir á la sesión por 
hallarse enfermo.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión 
pendiente sobre el presupuesto general de gastos del 
Estado.

El Sr. Herrera sigue en el uso de la palabra.
El Sr. HERRERA: La última rectificación de 

que me estaba ocupando al terminar la sesión ante­
rior, era relativa al cargo que el Sr. Ministro de Gra­
cia y Justicia me había dirigido, de que yo que me 
presentaba como mantenedor de los Concordatos ha­
bía sido violador del de 1851, al consignar en el 
presupuesto determinadas medidas respecto á las obli­
gaciones eclesiásticas; y voy á demostrar que esto no 
es así, y que no he desmentido en nada mis ideas con 
la conducta que he observado en ese punto.

La parte relativa á la dotación de los seminarios 
no me corresponde, como tampoco la de la supresión 
délos conventos de monjas: así que no tengo para 
qué decir cosa alguna acerca de esto.

Tampoco es obra mía la reducción de la dotación 
del material y de las dotaciones del clero al mínimum 
que se halla consignado en el Concordato. Sabido es 
que según el Concordato había de hacerse el aumento 
queen él se convenía, cuando la situación del Tesoro lo 
consintiera; se hizo cuando se creyó oportuno, y des­
pues el Sr. Romero Ortiz, atendidas las circunstan­
cias que atravesábamos, disminuyó esas dotaciones, 
obrando dentro del Concordato.

Despues habló largamente sobre las economías 
que había tratado de realizar siendo ministro, y con­
cluyó diciendo que no se debía intentar ninguna re­
forma que se opusiera abiertamente al Concordato. Y 
en esta cuestión, dijo, necesitamos el concurso de la 
Santa Sede, de la que lejos de desconfiar, tengo la se­
guridad de que con pleno conocimiento de las circuns­
tancias se encuentra dispuesta á auxiliar al Gobier­
no en todo lo que sea necesario. No siendo por ese ca­
mino, esté persuadido el Sr. Ministro que no llevará 
adelante reforma de ninguna clase.

El. Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA : I’d 
también me levanto con sentimiento, como el señor 
Herrera., á rectificar á S. S. ; pero en esta cuestión lo 
hago obligado por la necesidad de la defensa de mi 
conducta y mi pensamiento, atacados la tarde ante- 
rior, y hoy de nuevo censurados por S. S. La Cá­
mara conoce que yo no puedo callar ante los cargos 
que me ha dirigido el Sr. Herrera.

Decia S. S. al comenzar su discurso, que yo me 
inclino hácia la minoría republicana y que no envi­
diaba la gloria que podia caberme por las muestras de 
aprobación que esa minoría ha dado en ciertos puntos 
de mi discurso. No puede desagradarme que la mino­
ría republicana esté de acuerdo en esta cuestión con 
mi pensamiento, tal vez desarrollándole con alguna 
exageración; pues entre su sistema y el que el señor 
Herrera defiende, y que es propio del tiempo de Feli­
pe II, yo prefiero la compañía de la minoría republi­
cana. Pero no hay tal uniformidad entre ella y yo. El 
Sr. Castelar parte de la autonomía de la razon, yo de 

la verdad católica: el Sr. Castelar niega la competen­
cia del Estado en el órden religioso, por esa misma 
doctrina racionalista ; yo porque admito la libertad 
religiosa, que es e' primero do todos los dogmas, por­
que ojjoi-tet oíedire Geo raaffis qua'ia tiominibzis Por 
otra parte, ¿está acaso el Sr. Herrera identificado con 
la minoría republicana porque ésta acepta algunos de 
los principios que prqfesa S. S.? Yo sostengo la liber­
tad de la Iglesia y del Estado, que no es la separación, 
pero la sostengo á nombre de la idea católica.

Dice el Sr. Herrera que no es exacto el cargo que 
le he dirigido de inconsecuencia entre sus actos como 
Ministro y sus opiniones como Diputado, porque no 
es cierto que haya infringido el Concordato al no in­
cluir en el presupuesto la dotación de los seminarios 
conciliares , pues esta había sido suprimida por su 
predecesor. Y bien; S. S. al consentir en esa supre­
sión aceptó la gloria ó la responsabilidad que por esa 
medida Corresponda. ¿Quién le impedia á S. S. el 
restablecer en el presupuesto esa partida, cuyo fun­
damento está en el Concordato, considerado por S. S. 
como obligatorio para el Estado? Luego S. S. infrin­
gió ese convenio con la corte romana.

Respecto al fondo de reserva, el Sr. Herrera dice 
que es verdad que lo suprimió, pero que al proceder así 
había seguido las doctrinas del partido progresista del 
año 1855. Pues eso únicamente prueba que S. S. ha 
seguido en este punto las doctrinas del partido pro­
gresista, pero no que no faltara al Concordato. Además, 
la razon que^. S. daba para la supresión no está en 
armonía ni con el Concordato de 1851, ni menos con 
el pacto adicional de 1859 , donde se declara que la 
dotación que se da á la Iglesia es propiedad suya, 
que la Iglesia es propietaria, y el presupuesto una 
compensación.

También ha confesado el Sr. Herrera la supresión 
de la partida del patriarca de las Indias; pero añade 
para explicarla, que de los tres conceptos en que se 
puede considerar esta alta dignidad, como patriarca 
da las Indias había perdido su razon de ser, como 
procapellan mayor de palacio estaba suprimida la pla­
za, y como vicario general del ejército y la armada 
la partida debía ir al presupuesto de la Guerra. Estoy 
conforme en que el título de patriarca de las Indias 
no es ni ha sido nunca más que honor^co, y el que 
lo ha llevado jamás ha prestado servicio alguno por 
el cual deba ser recompensado; pero al declarar el se­
ñor Herrera suprimida en el presupuesto la partida de 
150.000 rs. que venia asignada al patriarca como 
procapellan mayor de palacio en el caso de que no 
fuera obispo de una diócesis, S. S. ha infringido el 
Concordato que establece esa jurisdicción exenta.

Respecto á los gastos de administración y extra­
ordinarios de visita para los obispos metropolitanos 
y los sufragáneos, también faltó el Sr. Herrera al su­
primirlos. Y por cierto que debo decir á S. S. que el 
actual Ministro no ha pensado ni piensa en restable­
cerlos.

En cuanto á la ofrenda del apóstol Santiago, de 
que ha hablado asimismo S. S., diré claramente mi 
opinion. Esa ofrenda, instituida por Felipe IV en 1643 
sobre la renta del tabaco, no tiene el carácter de carga 
del patrimonio, y si se ha satisfecho ha sido por 
cuenta del Estado. ¿Debe conservarse? No vacilo en 
contestar que no; pues antes que la pragmática, y á 
pesar de la pragmática de Felipe IV, están la penuria 
y los intereses del Tesoro, y cuando se dejan de pagar 
obligaciones apremiantes, no estamos en el caso de 
atender á ofrendas.

Decia S. S. que el Concordato no está roto por la 
Constitución, explicando con este motivo una teoría 
muy ingeniosa. Decia S. S. que en el Concordato hay 
artículos que están fuera de los convenios de esa 
clase, y otros que deben ser inscritos en ellos, y aña­
día que los primeros no son preceptos y que los se­
gundos están vigentes. No comprendo, señores, los 
Concordatos como el Sr. Herrera los explica; pues si 
lo exterior á la Iglesia no puede ser objeto de esos 
convenios, yo puedo decir á S. S. que Concordatos 
que tengan solo por objeto la administración interior 
de la Iglesia, ni los ha celebrado ésta ni los celebrará 
jamás. Todos los convenios entre la Iglesia y el Esta­
do tienen por su naturaleza el carácter de bilaterales, 
do íít des. La Iglesia hace ciertas concesiones al Esta­
do á cambio de que el Gobierno de un país la dispen­
se su protección y otorgue á su dogma y á su cul­
to un privilegio sobre los demás, y ese ha sido el es­
tado político de España hasta 1869. Concordato que 
no coarte en algo la libertad de la Iglesia y del Esta­
do, es para mí un mito, pues la Iglesia al tratar con 
el Estado lo hace en compensación de la protección 
que se la concede para la propaganda de sus doc­
trinas.

Por consiguiente, ¿cómo ha de decirse que están 
vigentes las disposiciones del Concordato despues de 
la promulgación de la Constitución votada por las 
Córtes? Ni uno solo de los preceptos capitales del Con­
cordato de 51 está en armonía con el código político 
de la nación.

Por lo que hace á la idea que me atribuía S. S. al 
creer que dudaba de que la corte de Roma diera su 
asentimiento á las reformas eclesiásticas, podré ha­
berme equivocado y no haber comprendido á S. S. ; 
pero esto nada importa al fondo del argumento. Nada 
significa que S. S. parta de la idea de que las nego­
ciaciones sean ó no ineficaces, pues siempre queda en 
pié la observación que en mi anterior discurso hice 
acerca de este punto. Si no es legítimo en el Gobierno 

español llevar á cabo las reformas antes de negociar 
con Roma; si en Roma es donde está el derecho, nos­
otros no le tenemos para reformar, haga ó no aquella 
corte uso del que le corresponde. La soberanía nacio­
nal, según la teoría del Sr. Herrera, no puede rena­
cer en ningún caso.

¿Que por qué si no se quería tratar coa Roma se 
ha negociado para el juramento del clero? Voy á de­
fenderme fácilmente de esta especie de cmtradiccion 
en que me supone el Sr. Herrera.

En primer lugar, S. S. , ocupando este puesto, 
ofreció en nombre del Gobierno que el clero juraría el 
código fundamental; y adquirido este compromiso, su 
sucesor en el Ministerio no podia menos de hacer lo 
conveniente para que se realizara. Además, con arre­
glo á mi doctrina, los eclesiásticos deben prestar ju­
ramento á la Constitución por su carácter de ciuda­
danos, como se verifica en otros países, entre ellos 
Bélgica, donde rigen esas cuatro preciosas libertades 
que nosotros llamamos derechos individuales. Y dado 
este sistema, ¿qué extraño tiene que se haya acudido 
al jefe de ese mismo clero para que él mismo prestara 
el juramento de que se trata? ¿Pero es esto convenio? 
¿Nace de aquí alguna reciprocidad de obligaciones? La 
misma naturaleza de las negociaciones seguidas es 
una prueba de que no hay semejante cosa.

El Nuncio ofreció que el clero juraría ; pero re­
mitida la fórmula á los obispos, el de Valladolid con­
testó que no le gustaba, y á su vez el Nuncio se fué 
á tomar baños; de modo que al salir del Ministerio el 
Sr. Herrera, las negociaciones no habían dado resul­
tado alguno. Luego el Gobierno trató el asunto con 
Su Santidad, el cual se mostró tan deferente, que no 
solo aceptó la fórmula del juramento, sino que tam­
poco tuvo que decir nada sobre el preámbulo. Hé 
aquí, pues, lo que el Sr. Herrera quiere calificar de 
convenio, como si este nombre pudiera darse á toda 
conferencia entre dos autoridades.

Por lo demás, yo no soy enemigo di los Concor­
datos; lo que creo es que son ineficaces y contrarios á 
la idea liberal y al espíritu católico.

Pero añadía el Sr. Herrera; ¿cómo es posible re­
conocer la libertad y la independencia de la Iglesia, 
sin que el Estado conserve esos medios de acción que 
el Ministro ha calificado de añejos? El Sr. Herrera se 
referia á las relagías, y yo hubiese deseado que hu­
biera concretado más su pensamiento, expresando 
cuál de esas regalías consideraba como medios de ac­
ción. ¿Se referia al exequatur, cuyo ejercicio en estos 
últimos años ha demostrado su iueficaeia? Bien sabido 
es que cuando se publicó la bula Guanta cura, el re­
presentante de España en Roma hubo de adquirirla 
de un vendedor de papeles; y cuando pudo ponerla en 
conocimiento oficial del Gobierno, ya la bula había lle­
gado á conocimiento de todos, y no había para qué 
conceder ó negar el pase, porque la bula había pro­
ducido SU.S efectos. El exequatur, por tanto, es hoy 
completamente ineficaz con la absoluta libertad de im­
prenta, é incompatible con la Constitución de 1869. 
¿Se refería el Sr. Herrera á la regalía por la cual se 
puede extrañar del reino en algunos casos á los pre­
lados? Pues también la considero incompatible con la 
Constitución.

Decía el Sr. Herrera que la teoría de los derechos 
individuales no podía prosperar aplicada á la Iglesia. 
Pues prosperaen Bélgica, dando buenos resultados pa­
ra la causa de la libertad y de la Iglesia; y siendo es­
to así, no sé por qué no ha de prosperar también en 
España.

Ha considerado el Sr. Herrera indispensable que 
manifestase yo todo mi pensamiento, porque vislum­
braba alguna diferencia entre el del Sr. Ruiz Zorrilla 
y el mió. Siento que no haya determinado S. S. esa 
diferencia, porque concretada la cuestión podíamos- 
debatirla. Pero la verdad es que, según he manifesta­
do ya, estoy completamente identificado con el pen - 
samiento del Sr. Ruiz Zorrilla. Mi punto de vista, ba­
jo el aspecto religioso, es el de los obispos de Alema­
nia, Francia y Bélgica; y bajo el aspecto político, el 
del Presidente del Consejo de Ministros de Inglaterra 
respecto de la Iglesia de Irlanda; y antes que todo 
eso, el de la Constitución de lo.s Estados-Unidos rela­
tivamente á la Iglesia católica.

¿Quieres. S. que entremos ahora en una cues­
tión de detalles? Yo creo que no es ocasión oportuna, 
toda vez que lo que se discute es el presupuesto del 
clero, y me limitaré por tanto á decir que lo que el 
Gobierno traiga ha de ser eminentemente liberal y 
eminentemente católico.

Lo que hay en todo esto es, que S. S. crea que ha 
terminado el período revolucionario, que ya no puede 
hacerse ninguna reforma, y que las Córtes por tanto 
han terminado su misión; y yo opino que la revolu­
ción no ha terminado, y que el país algo espera y algo 
necesita para que la obra de 1868 adquiera la debida 
solidez.

El Sr. HERRERA: No voy á hacer una larga 
rectificación, porque no tengo derecho á abusar de la 
benevolencia de la Cámara, aunque el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia me ha dado materia sobrada para 
hablar largamente.

Empezaré dando gracias á S. S. por la franqueza 
con que ha expuesto su pensamiento. No pretendía yo 
que descendiera el Sr. Ministro á detalles; me basta 
lo dicho, y creo que la idea católica no le ha de agra­
decer su catolicismo ni su punto de partida. El señor 
Ministro de Gracia y Justicia va á la separación de la 
Iglesia y del Estado en cuanto pueda, dentro de la ór­

bita constitucional, si es que esto es posible, porque 
dentro de esa órbita está la sanción de los Concorda­
tos, á los que apela S. S. cuando le conviene, y de los 
que prescinde cuando no le conviene : así es que de 
esta manera no hay dificultad, todo el campo es 
abierto.

Debo declrar que cuando traté de distinguir 
tiempos de tiempos, no pretendía rehuir la responsa­
bilidad que pudiera alcanzarme por haber aceptado las 
reformas que encontré ya hechas en el presupuesto; 
p-jro esto sirve de contestación á lo que aquí se ha 
dicho respecto del descuento del 30 por 100. Tam­
poco era este obra del Sr. Ruiz Zorrilla, pero corría 
bajo su responsabilidad.

Ade nás, el carácter puramente provisional de mis 
reformas dejaba á salvo mi principio. No se puede 
gobernar á los pueblos con un rigorismo matemático; 
no se puede partir en la gobernación de los pueblos de 
un principio científico sin acomodarle á las condicio­
nes del país en que se va á gobernar. Por eso cuando 
se cita el ejemplo de otros paíse.s no se dice nada. 
¿Cómo ha de ser igual la situación de un pueblo como 
el nuestro con la de otro de nueva creación, en que se 
comienza por establecer la libertad religiosa?

Por lo que hace á la reforma del patriarca de las 
Indias, el Sr. Ministro de Gracia y Justicia me ha 
querido dar una lección, que si bien estoy dispuesto á 
recibir en otros casos, no la considero necesaria en el 
presente, porque ya sabia yo que el patriarcado de las 
Indias no ha ejercido las funciones de los patriarcas de 
Oriente.

Pero dejando estas discusiones técnicas , S. S. ha 
convenido conmigo en que por la reforma propuesta 
el patriarca quedaba reducido á las funciones de vi­
cario general del ejército, no siendo entonces el Mi­
nisterio de Gracia y Justicia donde debía figurar, y 
cuyo presupuesto debía disminuir desapareciendo esa 
dotación.

Por lo que hace á la ofrenda del santo apóstol, en 
el fondo estamos conformes, puesto que S. S. man­
tiene la supresión; pero el hecho es que esa ofrenda 
se consideraba como del soberano.

Ha insistido S. S. en una argument icion que me 
parece muy débil respecto de la teoría del Concorda­
to. Dice S. S. : yo soy liberal, pero con igualdad para 
la Iglesia y el Estado. No quiero que haya intrusion 
ni de una ni de otro, y p ir eso me opongo á los Con­
cordatos, porque todos limitan las facultades de la 
Iglesia y del Estado. Esta tíoría me parece más ra­
dical que todo cuanto he oido decir en esta Cámara. 
La libertad que nosotros sostenemos es la libertad 
legal, y justamente yo he sostenido el régimen de 
Concordatos, por ser partidario de la libertad del 
Estado.

Vamos al juramento del clero. Soy el primero en 
reconocer la habilidad con que el Sr. Ruiz Zorrilla 
prosiguió las negociaciones entabladas sobre este asun­
to; pero si las prosiguió, no seria tan opuesto á en­
tenderse con Roma, porque en ese caso hubiera se­
guido distinto camino, como ha hecho en otras 
Cuestiones.

Por último, hablando de regalías ha manifestado 
el Sr. Ministro de Gracia y Justicia deseos de que yo 
hubiera expresado qué recursos eran los que yo que­
ría que se conservaran al Estado. ¿Cómo había yo de 
presumir que persona tan ilustrada tuviera necesidad 
de decirle cuáles son esos recursos? ¿No ha oido S. S. 
que entiendo que el artículo constitucional e.s una 
consagración del sistema de Concordatos?

Pero S. S. cree que el exequatur es ineficaz exis­
tiendo una completa libertad de imprenta, y quería el 
Sr. Ministro presentarme casi como el sostenedor dí 
la prévia censura; pero ¿qué diferencia no hay entre el 
derecho de un poder terrible, en el buen sentido de la 
palabra, cuando se dirige á la conciencia de 18 mi­
llones de hombres, y el de un particular sin ninguna 
autoridad? ¿Se puede confundir un artículo de un pe­
riódico con una encíclica de Su Santidad?»

Habiendo hablado tres señores en pró y tres en 
contra, se- anunció por el Sr. Secretario Llano y Persi 
que se procedía á la votación por artículos, siendo 
aprobados los dos primeros del capítulo 11 que se ha­
bía discutido.

También lo fué el art. 3.° en votación nominal, 
reclamada por suficiente número de Sres. Diputados, 
por lio votos contra 36,

Igualmente fueron aprobados los artículos restan­
tes de este capítulo.

Se leyó el capítulo 12, y no habiendo quien pi- 
d.era la palabra en contra, fueron aprobados todos sus 
artículos.

Se leyó la siguiente
Bnmieiida del Gr. Galderou y fferce.

«Art. 9.° Ofrendas al apóstol Santiago, patron 
de las Españas.

Importe de dichas ofrendas, 12.318 pesetas 7 5 
céntimos.»

En su apoyo dijo
El Sr. CALDERON Y HERCE: Señores: cuan­

do todos vienen á pedir economías, vengo yo á pedir 
un aumento que ha sido solicitado por la inmensa 
mayoría de mis electores. Siento mucho que esta 
cuestión se haya prejuzgado, y prejuzgado en mal 
sentido por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, 
alumno de la universidad de Santiago y digno cate­
drático luego de la misma, en quien yo esperaba en­
contrar un decidido apoyo. No ha sido así, y yo lo 
siento por S. S. más que por mí, porque esa declara - 

cion de S. S. no le ha de hacer gran favor en el país. 
Si hay tal escasez de recursos, disminúyase la partida, 
pero no se suprima por completo, siquiera sea solo 
porque está consignada en una ley de la Novísima 
Recopilación.

Esa ofrenda se ha destinado mucho tiempo á la 
edificación de la catedral, y es necesario que continúe, 
aunque solo sea en una medida mucho más pequeña 
de la que se consignaba en otros presupuestos.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA : Me 
honro efectivamente con ser alumno de la universidad 
de Santiago, y si de mí dependiera la conservación de 
esa cantidad, yo pediría que se conservase ; pero mi 
deber como Ministro me obliga á defender los intere­
ses generales del Estado, aunque perjudiquen á otros 
particulares que me sean queridos; y tengo que decir 
á S. S. que aquel país no está tan interesado en esta 
partida como el clero de aquella catedral, cuyas sim­
patías quisiera tener , pero que desgraciadamente ya 
no tengo desde hace mucho tiempo.

Por lo demás, S. S. que es íntimo amigo del se­
ñor Herrera debió procurar que no se hubiera supri­
mido esta partida cuando S. S. era Ministro; pero de 
todos modos, yo por mi parte repito que por muy 
sensible que me sea, no puedo aceptar la enmienda, 
en la cual se consigna un gasto que no responde 
á una verdadera necesidad.

El Sr. CALDERON Y HEROE: Respecto á que 
el país no está interesado en la ofrenda , debo recor­
dar á S. S. que este año pasado, con motivo de no 
hacerse la ofrenda, se pidió á los feligreses alguna can­
tidad para sustituirla, y estos dieron una muy respe­
table; lo cual prueba que no era el clero solo el inte­
resado.

En cuanto á no haber influido con el Sr. Herrera 
para que no suprimiera esta partida, no lo hice porque 
había presentado mi dimisión al entrar S. S. en el 
Ministerio, y no me parecía delicado pedirle despues 
este favor.

El Sr. PRIETO : Despues de las explicaciones 
que ha dado el Sr. Ministro, la comisión tiene el 
sentimiento de decir que no puede admitir la en­
mienda.»

En seguida se puso á votación el artículo adicio­
nal, y fué desechado, suspendiéndose la discusión.

■ El Sr. Ministro de Fomento, ocupando la tribu­
na, leyó un proyecto de ley autorizando la construc­
ción de varias líneas de ferro-carriles para terminar el 
plan general de estos.

Este proyecto de ley se anunció que pasaría á las 
secciones para el nombramiento de comisión.

Se leyó y anunció que se imprimiría y repartiría 
el dictámen de la comisión sobre canales de riego y 
pantanos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gomez): Se 
suspende la sesión hasta las nueve de la noche.»

Eran las seis y cuarto.

Continuando la sesión á las nueve y media, dijo 
El Sr. ROBERT: Es tan fácil demostrar que no 

debe estar incluida en el presupuesto la partida des­
tinada á la dotación de las religiosas en clausura, 
material y reparación de sus conventos, que no he ti­
tubeado un momento en tomar la palabra para com­
batirla.

Yo desearía que no se tomasen para nada en 
cuenta las ideas que he emitido en materia de reli­
gion, y que se persuadiera la Cámara de que voy á 
examinar la cuestión bajo el punto de vista más im- 
parcial.

Seguro es, señores, que no ha entrado en el ob­
jeto de la revolución el consignar 3 millones de pe­
setas para las monjas en clausura, que nada tienen 
que ver con la familia ni con la actividad humana, 
puntos que debe tener á la vista la revolución.

Se comprende que en siglos en que existia la es­
clavitud y en que los derechos del hombre eran des­
conocidos, la mujer se acogiese al cláustro, y aun que 
un sentimiento de pudor llevase á él á muchas jóve­
nes por no tener que pagar un deshonesto tributo al 
señor; pero hoy que el hogar doméstico está seguro 
y que á todos es lícita la virtud, no hay razon para 
que vengamos á fomentar lo que no es más que un 
extravío de la inteligencia y de los sentimientos.

La Iglesia puede subsistir sin las comunidades re­
ligiosas, que son una especie de lujo creado por el fa­
natismo. Por otra parte, nosotros no podemos ocupar­
nos más que de los intereses del Estado; y siendo el 
objeto de todas las sociedades el trabajo, no debemos 
hacer que sea privilegiada la única sociedad que á ese 
objeto se opone.

Las sociedades de monjas en clausura tienen fines 
opuestos á la sociedad humana: no contribuyen á 
ningún fin racional de la sociedad; en ellas no se tra­
baja, no hay familia, no hay producción, no hay la­
zos de ninguna clase para con la sociedad en general. 
Hoy dia no se gana la gloria aislando, sino uniendo. 
Todos los que en nuestros tiempos han adquirido fama 
y renombre, lo han conseguido haciendo lo contrario 
de lo que hacen esas sociedades. ¿Y puede haber con­
tradicción más palmaria que la de gastar 3 millones 
de pesetas anuales próximamente para el sosteni - 
miento de las monjas en clausura á pretexto de re­
ligion?

Aun en las épocas en que más vivo era el senti­
miento religioso, las monjas no han tenido influencia 
ni importancia grande, y no sé por qué ahora se les 
ha de querer dar. En cambio, no se ha levantado una 

12 TIPOS del DIA 6
traste con el traje de luto y el profundo pesar que 
reflejaba la fisonomía de una mujer jóven y hermo­
sa que, recostada en una butaca, acariciaba la ru­
bia cabellera de un gracioso niño, sentado á sus 
piés en un taburete de terciopelo.

Era uno de esos tipos cuya belleza consiste en la 
gracia, y poseía una distinción tan natural, un 
atractivo que infundía respeto y amor á la vez.

Sus cabellos negros coronaban un rostro pálido, 
pero con esa palidez apasionada, si se nos permite 
esta frase, que es el privilegio de las americanas.

Tenia los ojos aterciopelados, magníficos, con lar­
gas y sedosas pestañas, y cejas de un arco tan per­
fecto, que parecía hecho por el pincel de un pintor: 
era de estatura regular, y sus piés y sus manos po­
dían haber servido de modelo á un estatuario.

El dolor nublaba su rostro, y dos gruesas lágri­
mas se deslizaban por sus mejillas, siendo tan pro­
funda su emoción, que ni aun el ruido de la mam­
para la sacó de aquel estado.

—El señor de Velez Rubio, anunció un criado.
Y el juez penetró en el gabinete. Dolores Carrion 

no trató de ocultar su llanto, y levantándose mostró 
un asiento al magistrado, y le dijo;

—¿A qué debo el consuelo de ver á Vd., amigo 
mió? El abandonar sus graves ocupaciones, ¿debo 
mirarlo como un feliz ó funesto presagio?

El juez, recto y bondadoso, sentía su corazón opri­
mido ante el dolor de la viuda.

—Dispénseme Vd., señora, si he venido á turbar

tipos DEL DIA. 13

su soledad; pero es preciso que yo vea el codicilo y 
lo reúna con la,s demás piezas justificativas.

—¿Qué dice Vd.? No tengo ese documento, y creo 
haberlo entregado.

—¡Imposible! He recorrido los autos, los he exa­
minado escrupulosamente, y no resulta en ellos.

—¡Arruinada, perdida sin remedio! ¡Oh! Mi buen 
tío,—exclamó sollozando y fijándose en el retrato de 
que hemos hablado, y que representaba á un ancia­
no;—tú que tanto me amabas, protégeme: ¿qué será 
de mi hijo? ¿Qué será de mí? Federico me odia, y es 
incapaz de ningún sentimiento noble y generoso. 
¿Qué es para él la última voluntad de un moribun­
do? Yo, trastornada, loca, ocupada solo en llorar al 
que fué mi segundo padre, ¿cómo podía ocuparme 
de mis intereses? Hay momentos en la vida en que 
todo es indiferente, y la cabeza mejor organizada se 
deja dominar por el corazón.

—Seria capaz del mayor sacrificio por evitar á 
usted este nuevo golpe; pero sin el codicilo el dere­
cho de Vd. es nulo. Ese documento estará entre al­
gunos papeles: busque Vd. y......

—No, no está en mi poder; pero ¿cómo ha desapa­
recido? Esto es inexplicable, y sin duda he sido víc­
tima de una traición.

—Federico seria capaz.....
—De todo: desgraciadamente le cónozco.
—Pues, entonces, valor y resignación; yo volveré 

á recorrer el expediente, y ya sabe Vd. con cuánto 
ínteres desearía serle útil.

16 TIPOS DEL DÍA.

Velez procuró infructuosamente averiguar el pa­
radero de Dolores, y creyó que habría salido de Ma­
drid. En cuanto á Federico, el dedo de Dios le había 
marcado con el sello de los réprobos.

FIN DEL PRÓLOGO.

TIPOS DEL DIA. 9
de mí, no había vuelto á los saraos... , manifestaba 
tanto deseo......y tú, pobre amigo mió, mientras yo 
velaba en casa de la condesa por mi esposa, tú vela- 
vas por mi honra; veamo,s si no ha padecido error 
alguno.

Y sobreponiéndose á su cansancio trató de exa­
minar los documentos.

—Aquí está el testamento. las primeras dili­
gencias..... bien...... todo está en reg’la...... menos 
ese codicilo que no parece....; ninguna pieza autén­
tica que acredite su derecho; ¡pobre mujer! sola, 
abandonada, ¿qué será de ella? Pero la ley es 
inexorable y mi deber me lo exije.

Cárlos volvió de nuevo á rejistrar. Nada: viendo 
epe sus esfuerzos eran inútiles, que no encontraba la 
prueba de los derechos á la herencia, tomó el in­
forme que se hallaba encima de la mesa y leyó el 
dictámen de su compañero.

Condenaba á la viuda Carrion, adjudicando la 
herencia á su contrario.

Cansado, inquieto y poderosamente preocupado, 
se dirigió al aposento de su esposa, cuando ya la luz 
de la mañana penetraba á través de los cristales.

Luisa dormía risueña y feliz: el juez contempló 
aquella fisonomía blanca y sonrosada, coronada 
por la profusa cabellera rubia, y acercándose si­
lenciosamente, posó sus lábios, con intenso amor, 
en su tersa frente.

Despues, temiendo despertarla, se dispuso á salir 
no sin estender la vista por el gabinete, en el que 
se veian exparcidos, en un lado el traje de túl, más
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superstición en el mundo que no haya entrado en los 
conventos, y no ha habido un capricho que no haya 
tenido también su entrada en ellos. Mucho podría de­
cirse de ellos; no hay más que recordar que hubo una 
ocasión que en el convento de San Plácido 23 mon­
jas declararon el despropósito de que habian tenido 
trato con el diablo, y en el de Ara-cæli se encontra­
ron enterrados en el huerto tantos huesos de niños 
recien nacidos, que hubo de tomarse la determinación 
de que no entraran allí frailes jóvenes; y no digo 
más sobre esto, porque del paño de estas muestras se 
pueden encontrar veinte piezas.

Yo no sé, señores, si un sentimiento como el que 
lleva á las monjas á la reclusion, que no se contenta 
con nada de la tierra, podrá resistir á otros senti­
mientos mundanos. Dichosa la que pueda vencerlos; 
pero Ift que no se encuentra en este caso, muchas son 
las penas por que tiene que pasar, penas que el Esta­
do hace eternas con esa pension que da para que per­
manezcan en la clausura.

Además de esto, las comunidades no permanecen 
tan extrañas al mundo como pudiera parecer, pues 
de expedientes por intrusiones en las propiedades co­
lindantes están llenos los archivos de las Audiencias; 
sin que dejen de ocuparse de lo que aquí se trata, 
porque no hay una cuestión, en especial de las que al 
clero conciernen, que no sea objeto de sus debates.

No creo que el dedicarse á la enseñanza sea razon 
para que se consigne esa partida ; porque despues 
de haber proclamado la libertad en ese punto, no es 
justo que vengamos á favorecer á los maestros que 
menos lo merecen.

En cuanto á los productos que pueda dar el ge­
nio de las mujeres encerradas en clausura, no hay para 
qué hablar: no creo que pueda pensarse que un Se­
ñor Omnipotente é infinitamente sabio pueda darse 
por satisfecho con que hagan unas mermeladas y bor­
den unos acericos.

Si, pues, no producen nada, no concurren al ob­
jeto social, ni pertenecen á la Iglesia, ¿por qué se les 
ha de dar esa dotación? ¿Por qué el Estado ha de sub­
vencionar una sociedad que nada tiene que ver con él? 
Esto no tiene razon de ser. Es tan óbvia la incon­
gruencia de esa partida, que yo ruego á la Cámara se 
sirva negarle su aprobación.

El Sr. MORET: El discurso del Sr. Robert tiene 
dos partes: una, la que se refiere á la crítica de la par­
tida consignada para la dotación de las monjas en 
clausura; y otra, la de la crítica de la vida conventual. 
La comisión no tiene para qué ocuparse de esta se­
gunda parte ; pero tiene que exponer la razon por qué 
ha aceptado esa partida que viene en el presupuesto.

Sabido es, señores, que en España ha habido gran 
número de conventos de monjas, cuyos bienes fueron 
vendidos por el Estado, y de aquí procede la primera 
partida, que es de estricta justicia , pues comprende 
las pensiones de las monjas que había antes del 37. 
La segunda es relativa á- las pensiones de las personas 
que en esos conventos se consagran al culto, y es una 
consecuencia de la primera.

■ Estas pensiones, como es natural, van disminu­
yendo, y siendo menos hoy que antes la carga que 
pesa sobre el Estado por este concepto. Por lo demás, 
esas partidas son de justicia, representan una indem­
nización, porque cuando los bienes ds esos conventos 
de religiosas han pasado á poder del Estado , éste no 
puede negarse á darles esas pensiones: de modo que 
son indispensables y tienen un lugar en el Concorda­
to, No fomenta, pues, el Estado nada de lo que Su 
Señoría dice, porque no estamos en el caso de au­
mentar ni de borrar esa partida.

Puede disminuir algo reduciendo los conventos, 
en cuyo caso seria necesario menor número de cape­
llanes, organistas y demás personas dedicadas al cul­
to, y quedarían los edificios ádisposición del Estado 
Ya el Sr. Romero Ortiz dictó una disposición con este 
objeto, que ciertamente ha encontrado oposición en 
casi todos los puntos donde se ha tratado de suprimir 
algún convento, y aun podría citar alguno en que los 
correligionarios de S. S. se opusieron.

Esto en cuanto á la razon por qué se encuentran 
consignadas esas partidas en el presupuesto. En 
cuanto á las teorías expuestas por S. S., nada diré; 
tal vez en algo estuviera conforme con S. S., si bien 
en alguna otra parte entiendo que no ha estado exacto. 
Verdad es que hoy solo merece los honores de la glo­
ria todo lo que tiende á unir; pero ¿dónde puede en­
contrar S. S. más tendencia áestrechar los lazos so­
ciales que en esas asociaciones para ejercer la cari­
dad, donde se recoge, se educa y alimenta al niño, y 
se consuela y alivia al enfermo en sus dolores? No es, 
pues, todo lo que en esas asociaciones existe, contra­
rio al fin de la humanidad, como cree S. S.

Concluyo, pues, rogando á la Cámara se sirva 
dar su voto de aprobación á las partidas de que se 
trata.

El Sr. ROBERT: Yo no me opongo á que se sa­
tisfagan los derechos adquiridos: lo que he dicho es 
que el Estado no debe fomentar las comunidades re­
ligiosas.

Respecto á la vida contemplativa, está muy lejos 
de ser el ideal de la humanidad. Si en algún tiempo ha 
sido una necesidad de la minoría de la sociedad, el 
mundo entonces, como ahora, siguió guerreando, pro­
duciendo y comerciando.

El Sr. TUTAU: Encuentro algunas anomalías en 
este capítulo. En primer lugar, para unas 3.000 reli­
giosas en clausura figuran 641 capellanes y 400 sa- 

oristanes; y figuran también en el material las canto- ; 
ras y organistas que son 1.439. Pero además de esto, j 
comparando el presupuesto anterior con el actual, ¡ 
aparece una reducción de cerca de dos terceras par- i 
tes en el personal de monjas, y sin embargo la canti­
dad asignada no ha disminuido ni con mucho en esa 
proporción, y lo mismo acontece en el material.

Indico estas observaciones sin explanarlas, porque 
estoy viendo que aquí se prodigan los aplausos á 
ciertas tendencias liberales y á las ideas que se expre­
san, pero luego no se prodigan los votos, como se ha 
visto en la votación nominal de esta tarde.

El Sr. MORET; Hay en efecto anomalías en es­
tos artículos , pues además de las señaladas por el 
Sr. Tutau, resulta que hay 1.499 organistas y can­
toras para un número doble de religiosas, y es decir 
que salen á una cantora ú organista para cada dos 
monjas. Mucha música es esta: lo cual procede de un 
hecho que es imputable á todos, Diputados, Gobierno 
y pueblos, pues algunos de estos al verificarse la re­
ducción de conventos decretada por el Sr. Romero 
Ortiz se han opuesto, y de ahí resulta que no se ha 
hecho la reducción proporcional que debía esperarse. 
Por otra parte, el mayor número de las cantoras y 
organistas se explica porque careciendo de dote mu­
chas jóvenes para entrai’ en el convento adoptan un 
oficio.

Esto quiere decir que no basta pedir economías, 
si luego, cuando se quieren realizar, los pueblos no 
aceptan más que aquellas que les acomodan. Esto no 
obstante, las hechas en este capítulo no son tan pe­
queñas, pues representan el 14 por 100.

En cuanto á que los votos no están en armonía 
con los aplausos, eso ha sucedido siempre. Las ideas 
son la aspiración, el ideal de todos; pero la divergen­
cia, que es el voto, nace de la apreciación del mo­
mento histórico en que deban traducirse en hechos ó 
disposiciones legales. Por eso ve el Sr. Tutau que 
conforme pasan los años, los votos se van poniendo 
del lado de los aplausos.

El Sr. TUTAU: No diré más, sino que es extra­
ño que el Gobierno no haya podido vencer la resisten­
cia respecto á la reducción de conventos, resistencia 
que al fin y al cabo no podia ofrecer séria importan 
cia tratándose de débiles mujeres, cuando no temió 
afrontar la más grave que se presentaba para dismi­
nuir el número de los batallones de voluntarios. Y no 
quiero decir más sobre esto.»

Se aprobó el capítulo, y sin debate el artículo úni­
co del 14.

También se aprobaron el capítulo 15 y siguientes 
hasta el 21 inclusive, anunciándose por el Sr. Secre­
tario Llano y Persi que el 22 no tenia cantidad algu­
na asignada, por referirse á Memoria.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Montesino): Se sus­
pende esta discusión.

Orden del dia para mañana : elección de seis Di­
putados para la comisión inspectora de operaciones 
de la deuda, y de tres para la comisión de legislación: 
dictámen sobre canales de riego, y demás asuntos 
asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.»
Eran las doce menos cuarto.

GACETILLAS.
Un consejo.

El que pronto determina 
se arrepiente con presteza.

{Homancero).

1.
Monárquicos-Alcolea, 

Revalenta de la villa 
que ha hecho popular há un añ» 
cierta autoridad basíisima ; 
alcalde que tiene al caldo 
una afición decidida, 
y que vino á ser ministro 
por influencias divinas; 
Demócritos ó demócratas, 
género anfibio en política. 
Jefes del tira y afloja, 
divididos-unionistas; 
radicales-confiados, 
en tanto cobráis la prima; 
Guzmanes, que de Alcolea 
hicisteis nueva Tarifa, 
oid si teneis oidos 
que prestar á la justicia .

IL
Quince meses bien corridos 

en el fiel de las corridas, 
há que en pública subasta 
indigna por lo de pública, 
mas catados que colmena, 
como Quevedo diría, 
estais ofreciendo un sólio 
de otro levantado en ruinas.

Quince meses son pasados, 
y en ellos, sufrió la villa, 
de Portugal un desaire, 
de Italia una negativa; 
ridiculas pretensiones 
de ambicioso Orleanista; 
proyectos, inconcebibles 
en destronada familia; 
desórdenes de la fuerza 
y promesas no cumplidas.

III.
Basta, pues, de indecisiones 

que el pueblo español os mira, 
y cuenta de su tutela 

.á darte pronto os obliga.
No trasplantéis á esta tierra, 
planta débil y enfermiza, 
que robando nuestra sávia 
cobre nueva fuerza y vida 
pagando en ingratitudes 
adelantos de hidalguía. 
Monárquicos-alcolea, 
dad lugar á la justicia, 
y no levantéis el trono 
calientes aun las cenizas 
de los que hundieron no há mucho 
el que os puso tan arriba.
Oid, si teneis oidos, 
qué se dice por la villa : 
»Que se arrepiente muy presto 
»el que presto determina; 
»que ha pasado poco tiempo 
»para ofrecer nuevas vidas, 
»y que el pueblo que de siervo 
»logra su soberanía, 
»ni es grande, ni soberano, 
»si le roban tal conquista.

F.
Lo que corre.

Los unionistas presentan, para ocupar el trono espa­
ñol, á un príncipe aleman.

Felicitamos cordialmente á los fabricantes de cer­
veza.

Leo en ía Regeneración, en la lista de los suscrito- 
res para alivio de los carlistas perseguidos:

Cenon Barrera, carlista por si. ¡Valiente razon!
Francisco Jimenez y Justas, carlista desde la crea­

ción del mundo. (Este hombre es. un adan. )
En cambio hay otro inmortal, pues dice será carlista 

hasta la consumación de los siglos.
Doña Cármen Quiles, de las buenas, (Basta que us­

ted lo diga. )
José García Sotoca, desgraciado carlista. (Siento en 

el alma que sea Vd. ambas cosas.)

—El domingo hay revista de tropas.
—Tu no estás para ir á San Roque.
—¿Por qué canta Vd. eso?
—Por nada; sino que no es lo mismo cazar que po­

nerse las botas.
—No le entiendo á Vd.
—Ya lo irá Vd comprendiendo.

El otro dia vi á un cesante amigo mió mirando con 
aire melancólico las jaulas del Retiro.

—¿Qué haces ahí? le pregunté.
—Estoy pensando en que el ayuntamiento me haría 

un gran favor en crear para mí una plaza de^u?;2Írí.

Dícese que circulan monedas falsas de las recien 
acuñadas de cinco pesetas.

No extrañamos que algunos falsifiquen la soberanía 
nacional, cuando el primer falsificador ha sido el Go­
bierno.

Los señores vuelven à comer. Anteayer ha al­
morzado con el Regente del reino el Sr. Topete, lo cual 
creo que tendrá á mis lectores sin cuidado, y á mí 
también.

Como tres en un zapato, están, hoy por hoy, unio­
nistas, progresista,s y demócratas. Mañana es muy po­
sible que continúen lo mismo, y el pueblo los mira á los 
tres, se rie aparte de cada uno de ellos, y yo, al ver el 
apuro de los unos, y las risas de los otros, no he podido 
menos de esclamar;

Público, que tan sereno 
contemplas este belen, 
no estás de razon ajeno; 
el asunto sigue bueno, 
es decir, que sigue bien.

Teatro Nacional de la Ópera. Prepárase en este 
gran coliseo, una muy escojida y notable función á be­
neficio de la simpática y aplaudida artista Sra. Ferni, 
bajo el programa siguiente:

Acto tercero de JíUieía y Romeo, de Vacaj, cantado 
par las señoritas Ferny y Massini. Cavatina de Rl Bar­
bero de Sevilla, por Giraldoni. Cavatina de Rosina, por 
la Ferni. Dúo de barítono y soprano, de la misma ópe­
ra, por la Ferni y Giraldoni. Acto tercero de María di 
Rokan, de Donnizetti, por la Ferni, Morini, Giraldoni, 
Ugalde y Salces. Dúo del acto segundo del O lelo, por 
los Sres. Tamberlick y Squarcia. Acto tercero de la 
misma ópera, por la Sra. Ferni y Tamberlick. Recuer­
dos de Haydn, de Leonard, ejecutados en el violin por 
la señorita Ferni, con acompañamiento de la orquesta.

Con una combinación de piezas tan escojidas, au­
guramos á la celebrada artista una nueva noche de 
gloria y un resultado positivo.

Aventura singular. Losperiódicos extranjeros dan 
cuenta de la siguiente:

«Una señora de Marsella se paseaba el domingo des­
pues de haber oido misa en la iglesia de la Trinidad, 
por el boulevard del Museo.

Iba sola; á los pocos momentos sintió pasos precipi­
tados detrás de ella, y una mano que separándola dul­
cemente el brazOi dió paso á otro brazo que se enlazó 
con el suyo.

Sorprendida, volvió la cabeza, apercibiendo á un ca- ! 
ballero muy elegante, pero desconocido que era el autor ¡ 
de aquel exceso de confianza. ¡

Quiso retirar el brazo, pero el caballero le retuvo 
con fuerza, diciéndola en el más puro francés y con ex- 
traordinari a galantería :

—Señora, no soy amante, soy un ladrón. Perseguido 
de cerca por la policía, que ha sospechado por ser fo­
rastero , no sospechará ahora viéiídome con una perso­
na tan honrada y tan distinguida como debe V. serlo.

Datos estadísticos. Cuenta Francia 18.099 médicos 
para una población de 38.000.000 de habitantes; Holan­
da tiene 3.067 médicos para 3.293.000 de habitantes ; el 
Austria 33.479 para 37.000.000 la Prusia 36.320 para 
18.000.000, es decir, dos veces mas que Francia; Suecia, 
en fin, 505 para 4.000.000. En España habrá muy pocos 
menos que en Francia, aunque la población no llega á 
la mitad, y dentro de poco, tantos como enfermos.

Bribón. Un borracho á quien su mujer reconvenía 
por el feo vicio de beber, contestaba severamente:

—Calla, mujer, que nunca hará el hombre tanto da­
ño bebiendo, como la mujer lo ha hecho comiendo. 
Acuérdate de Eva.

Ha fallecido de una larga y penosa enfermedad 
uno de los hijos de D. Pedro Antonio Alarcon, director 
del periódico Za Política.

Enviamos al Sr. Alarcon la expresión de nuestro 
sentimiento por tan dolorosa pérdida.

En el Congreso de los Estados-Unidos, y por uno 
de sus miembros, ha sido presentada una proposición 
eu que se pide sea nombrada una comisión de frenólo­
gos con el objeto que sean examinados los cráneos de 
los funcionarios públicos, para dedicarlos al ramo para 
que mayor aptitud demuestren.

Trasladamos la noticia á quien corresponda para 
que S3 proceda á un detenido exámen de los cráneos de 
los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla, por ver si tienen al­
guna aptitud oculta.

Soirée. La pasamos divertida en casa del señor don 
Clemente Cornelias, distinguidísimo profesor de idio­
mas, donde nos encontramos con la agradable sorpresa 
do una petite troupe de adoradores de Taha capaz de 
desenojar al misántropo más adusto.

Alh rivalizaron en gracia y desenfado la graciosa 
señorita Sold^illa y la bellísima señorita Cornelias en 
la graciosa pieza Mi secretario y yo. No les fueron en 
zaga sus dignas amigas la Juanita Revuelta y la Car­
lota Castañeira en la de Justicia y no por mi casa, en 
que recibieron merecidos aplausos de la numerosa y 
escojida concurrencia que llenaba el espacioso y ele­
gante salon.

Pero és preciso haber visto á la señorita Cornelias 
en Sistema homeopático para poder juzgar de lo que 
pueden alcanzar en un salon particular la naturaleza y 
el arte; es decir, un génio vivo, perspicaz y expontáneo 
y el estudio reflexivo de una situación en que son pre­
cisas desenvoltura y modestia, un "tanto de coquetismo 
de buen tono, tras una ingenuidad encantadora. Así 
fué que la concurrencia aplaudió con entusiasmo ver­
dadero, olvidándose de que era un salon particular y 
una función de aficionados lo que se aplaudía. Sería­
mos poco justos si no dijéramos que las encantadoras 
actrices fueron admirablemente secundadas por los jó­
venes aficionados, Latorre, Camino é Insausti, que 
fueron también aplaudidos, no menos que el apreciable 
hermano de la Emilia Cornelias, que no fué de los que 
menos contribuyeron al éxito de la casi improvisada 
fiesta de familia que nos proporcionó el Sr. Cornelias 
con su afectuosa cortesanía.

—Para que nuestros lectores puedan juzgar al 
extremo que llegójel lápiz rojo en la isla de Cuba duran­
te el régimen absolutista del moderantismo, trascribi­
mos un chascarrillo, que aquel célebre censor tuvo poi’ 
conveniente rechazar.

«Véase como los negros del Senegal hacen la defini­
ción de la raza humana. Según ellos, púsose Dios á lle­
var á cabo su pensamiento de crear al hombre, para lo 
cual tomó arcilla, hizo con ella tres estátuas y las metió 
en un horno, con el intento de infundir más tarde el 
alma á aquellos tres cuerpos.

La estátua de tierra, sometida muy poco tiempo á la 
acción del fuego, salió del horno con un color claro. 
Dios había creado al blanco, al europeo, criatura imper­
fecta, no acabada de hacer y que el divino artífice aban­
donó como indigna de él.

Dejó más tiempo la segunda prueba, y la sacó luego; 
su color más oscuro: Dios solo había creado al cobrizo, 
al moro.

Por tercera vez volvió Dios á seguir su obra. Enton­
ces sacó del horno al negro; es decir, la perfección.

Creado&,los tres séres, el blanco, el cobrizo y el ne­
gro, Dios los durmió. Durante su sueño, puso cerca de 
ellos una bolsa y un caballo El primero que despertó 
fué el blanco; víó el caballo y la bolsa y echó mano al 
oro.

El segundo que abrió los ojos fué el cobrizo; saltó 
sobre el caballo y se marchó al desierto.

En cuanto al tercero, el negro, más hermoso que 
sus hermanos, pero más perezoso que ellos, se despertó 
el últjmo y nada encontró. Por eso está condenado á 
trabajar eternamente, porque el primer padre de su raza 
hizo la necedad de dormir una hora más de lo que 
debía.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTOS DE HOY.—San Andrés Corsino, y San 
José Leonisa, confesor.

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San Luis.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

Precios de artículos al por mayor y menor.
Carneae vaca, de4‘500 á 4'890 escudos arroba , v d« 

0'153 á 0'176 escudos libra.
Idem de carnero, de 0'153 á 0'176 escudos libra.
Idem de ternera, de 0'400 á 0'500 escudos libra.
Tocino anejo, de 8'300 á 8'400 escudos arroba, v ds 

0'370 á 0'394 escudos libra.
Idem fresco, de 0'312 á 0'350 escudos libra.
Jamon, de 0'500 á 0'600 escudos libra.
Vino, de 1'600 á 2'800 escudos arroba, y de 0'018 á 

0'118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0'130 á 0'153 escudos.
Arroz, de2'600 á 2'800 escudos arroba, y de 0'118 á 

0'130 escudos libra.
Precio de granos en el mercado de ayer.

Cebada, de 1'950 á 2 escudos fanegas.
Trigo vendido, 1.102 fanegas.
Precio medio, 4'484 escudos.

Nota.—Reses degolladas ayer.
144 vacas, que hacen 64.292 libras de peso. 
423 carneros, que hacen 11.240 idem. 
158 cerdos, que hacen 35.277 idem.
43 terneras.—119 cabritos.—100 corderos lechales.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.— 

Madrid 3 de Febrero de 1870.—El alcalde primero, Ma­
nuel María José de Galdo.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones metereológicas del dia 3 de Febrero de 1870.

HORAS.

altura. 
del ba­
rómetro 
reducida 
á 0.°y en 
milíme­

tros.

TEMPERATURA 
y humedad 

del aire.
DIRECCION

ESTADO

del cielo.
y clase del 

viento.
TERMÓMETRO.

seco. hum. °
6 m.®^ 791,99 —0°,4 —1®,5 E. ... Calma. Cubierto
9 id.. 792,12 —0°,l —0%7 E. ... Brisa... Id. nev.”

12 dia. 702,93 3°,5 1°,8 E. ... Idem... Nuves.
3 tard 701,22 6%2 2°, 6 E. ... Calma. Idem.
6 id . 702,23 2%4 0°,2 E. ... Brisa... Idem.
9 noc 703,26 0%4 —0°,6 E. ... Idem... Casi des®

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 3 de Febrero de 1870.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 23-40 y 
23-40 pequeños; ‘á plazo 24-35 fin cor. fir.; 24-10 fin 
próx. fir.

Deuda del personal, publicado, 00-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, según 

série, idem, 91-50.
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs., 6 por 100 interés 

anual, idem, 62-25, 15,05 y 10; no publicado, 62-40 id.í 
á plazo, 62-40 fin cor.; 62-70 fin próx. vol.; 64-00, pri­
ma de l por 100, fin próx. vol.

Acciones de obras públicas de 1 ° de Julio de 1858, de 
2.000 rs., publicado, 46-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2.000 
reales, idem, 43-15.

Idem de Alar á Santander, id., 41-00.
Acciones del Banco de España, sin dividendo, no pu­

blicado, 128-60 d.
CAMBIOS

Lóndres á 90 dias fecha, 49-75 p.
París á 8 dias vista, 5-18 p.

PLAZAS DEL REINO.

Daño Benef Daño Benef
Albacete........ par. » Lugb.. ......... » DI P-
Alicante......... » Malaga........... iGp- »
Almería......... par » Murcia.......... pard. »
Avila ............ ll4d. » Orense............ par. »
Badajoz.......... par. » Oviedo............ » ll<
Barcelona ..... » 3{4d Palencia....... » 1|2 d.
Bilbao............. » 1I2 Pamplona...... » D4
Burgos........... par. » Pontevedra.... » 114
Cáceres....... par. » Salamanca..... 3l4 »
C'ídiz.............. » Ipl S. Sebastian... » 3¡4 d.
Castellon....... par p. » Santander...... » D4
Ciudad- Real.. IG » Santiago....... . DI »
Córdoba......... ll8 » Segovia.......... ll2 »
Coruña........... par. » Sevilla............ » D4
Cuenca........... par. » Soria.............. » »
Gerona.......... . » 3¡8 d. Tarragona...... » D2
Granada......... parp. » Teruel............ par. »
Guadalajara... Il2 » ¡Toledo............ par. »
Huelva........... ll2d. » ¡Valencia......... » 3i8
Huesca........... par. » ¡Valladolid......» lj4 d.
Jaén............... par. » Vitoria........... » 114
León............... 3¡8 » ¡Zamora.......... »
Lérida............ par. » ¡Zaragoza........ » D4 d.
Logroño......... parp. »

ESPECTÁCULOS.
Teatro Nacional de la Opera.—No hay función.
Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y media.— 

Función 129 dé abono.—Turno 1.^’—El último mono.— 
El violinista.—La gata Mari-ramos.

Bufos Arderius.—A las ocho y media.—Función 151 
de abono.—Cuarta série.—Turno l.° par.—La bella 
Elena.

Teatro de Lope de Rueda.—A las ocho y media.— 
Función 94 de abono.—Línea recta y línea curva.—El 
loco de la bohardilla.—Un almuerzo para dos.—Cua­
dros al fresco.

Teatro-café de Novedades.—Funciones para hoy.— 
Los insociables.—Baile.—Otro diablo cojudo.—Baile.— 
D. Baldomero.—Baile.—¿Quién es el muerto?—Baile.

Teatro-café de Variedades.—Funciones para hoy — 
Las gracias de Gedeon.—La mamá de mi mujer.—Por 
una madre.—Una casa de fies.

Director, D. Miguel Jorro.

M.\DRID: 1810.
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allá la capá de baile, y encima de un eleg-anté toca­
dor, las flores y joyas.

Cárlos se encaminó á su dormitorio atormentado 
y pensativo.

Cuántas veces nos sucede encontrar una persona 
insignificante tal vez, sin ningún atractivo capaz 
de fijar la atención, y sin embargo, un secreto en­
canto, una atracción irresistible, nos hace.desear su 
amistad, buscar los medios de acercarnos á ella, de 
penetrar en el interior de su morada y de conseguir 
al fin llegar á ser su amigo.

Esta secreta ó incomprensible simpatía era la que 
arrastraba al juez Velez y Rubio hácia la infeliz 
viuda, pensando con amargura que se vería preci­
sado á sumirla en la miseria.

El sueño huia de sus párpados fatigados, y en va­
no se afanaba por encontrar un poco de reposo: por 
un momento permaneció con la vista fija, como si 
por su cerebro atormentado cruzara alguna idea.

—Sí,—exclamó;—suspendo el fallo por dos dias: 
veré ála de Carrion, y tal vez se pueda evitar una 
desgracia.

Más tranquilo ya, trató de colocar-su cabeza so­
bre la almohada, se cubrió bien los hombros, por­
que el frió era intenso, y poco á poco se entornaron 
sus párpados, hasta que se quedó completamente 
dormido.

TIPOS DEL DIA. 15
dia que no le quedaba otro recurso sino abandonar­
se á la Providencia.

Cuando le indicaron que solo podia sacar alguna 
ropa y alhajas.

—Nada quiero,—dijo,—sino lo de mi pertenen­
cia particular y el retrato del excelente hombre 
que creyó asegurarme el porvenir, sin contar con la 
alevosía y la maldad.

Federico la escuchaba imperturbable y con la 
más fria indiferencia le dijo:

—La ley me devuelve lo que injustamente desea­
ba Vd. poseer; por eso mismo, no quiero conservar 
el retrato del que me despojaba. Es un magnífico 
lienzo y se vendería muy bien......Todo esto produ­
cirá bastante—añadió, recorriendo con cínica frial­
dad los muebles;—todo lo venderé.

—¡Ay, Federico! Yo te perdono, pero el cielo te 
castigará.

El primo de Dolores contestó con una carcajada, 
y abriendo el piano empezó á tocar el Carnaval de 
Venecia.

Dolores tomó á su hijo por la mano, y llorando 
amargamente, se despidió de aquella casa en donde 
habia sido tan dichosa.

En un carruaje colocó los pocos efectos que poseía 
y el retrato, y aquella noche la pasó en una casa de 
huéspedes.

Al dia siguiente trató de encontrar una bohardi­
lla, y con esa resignación propia de las almas eleva­
das, buscó en el trabajo los medios para subvenir á 
las necesidades de su hijo y á las suyas propias.

14 TIPOS DEL DIA.

—Gracias, generoso Velez, gracias; jamás olvi­
daré que ántes de juez ha sido Vd. amigo mió.

ni.

D. Cárlos salió de aquella estancia dolorosamente 
afectado, y al cruzar de nuevo aquellos salones pen­
só con amargura en que un jóven pervertido y au­
daz arrojarla de aquella casa á dos séres dignos, 
condenándolos á la miseria y á las privaciones.

Aquel dia y el siguiente buscó y registró todos los 
legajos que tenia para el despacho; todo en vano'.

-Es-inútil,—se dijo;—la infeliz, trastornada con 
la pérdida de su tio, lo habrá extraviado, ó ese hom­
bre á quien no conozco, pero que, según los antece­
dentes, es un infame ambicioso, lo habrá hecho 
desaparecer.

Velez Rubio, grandemente contrariado, pero sin 
tener en qué apoyarse en favor de su protegida, 
contra su conciencia y acallando la voz de su cora­
zón, firmó el despojo de Dolores, despues de haber 
agotado todas las prórogas que concede la ley.

Cuando se cumplió el término concedido á Dolores 
Carrion, se presentó en su casa el orgulloso here­
dero significándole que la abandonara inmedia­
tamente.

La viuda estaba serena: tenia la dignidad de la 
desgracia, y hubiera mbuido como una humillación 
pedir gracia ó implorar protección.

Además, estaba segura de su derecho'ycompren- 
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II.

En una elegante casa de la calle Mayor, vivían 
Dolores Carrion y su hijo.

En aquellas expléndidas y suntuosas habitacio­
nes se encontraban todos los refinamientos del lujo: 
molduras doradas, tapices costosos, pinturas de re­
conocido mérito, broncos de valor incalculable, pro­
digios de escultura y de buen gusto.

Atravesando dos vastos salones, se llegaba á una 
mampara de terciopelo púrpura, la que daba paso á 
un primoroso gabinete, tapizado con seda brochada, 
y en el cual se habia acumulado cuánto la riqueza 
puede inventar, cuánto el cariño brinda á una per­
sona querida.

Allí, sobre magníficos veladores maqueados, se 
veian esas mil bagatelas de china, plata y marfil 
que representan casi un capital: un precioso estan­
te de cedro encerraba algunas obras escogidas, en­
cuadernadas con artístico primor, y un gran retrato 
con marco dorado, obra de un celebrado artista, 
pendía sobre un sofá de seda azul, de una forma ca­
paz por sí sola de acreditar la suprema elegancia y 
el amor á lo bello del sér que habitaba aquel re­
cinto.

En el hueco de los balcones caprichosas jardine­
ras ostentaban flores extrañas cuyo follaje acusaba 
su procedencia tropical.

Pero aquel risueño cuadro formaba singular con-


